
XXIV 
SALUD Y RELIGION POPULAR 

La salud ha sido siempre e l bien más precia­
do de la vida; la enfermedad, por el contrario, 
lesiona su disfrute o amenaza la pervivencia. 
Las creencias religiosas cristianas sostienen y 
profesan que Dios es e l origen de la vida y que, 
en consecuencia, de su designio depende la 
preservación de la saliid y la curación d e las 
enfermedades. En esta convicción se funda­
mentan las prácticas religiosas, las oraciones, 
las promesas y las peregrinaciones que hacen 
los aquejados para que remita la enfermedad 
y se recupere Ja salud. 

Votos y promesas 

Acudir a un santo o santa "especialista" en la 
curación de un determinado mal corporal o 
bien peregrinar para obtener la salud a un 
santuario presidido generalmente por la Vir­
gen María ha sido una práctica muy arraigada 
en el catolicismo popular. 

Para pedir la intercesión del cielo en caso de 
e nfermedad o de peligro se ha recurrido tra­
dicionalmente al voto o promesa. Esta prome­
sa entraña siempre dos acciones: una costosa 
como es el peregrinar hasta el santuario o 
ermita donde se venera la Virgen o el santo 
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invocado y otra consistente en una ofrenda, 
oparia1, de luces o de limosnas cuyo significa­
do es poner al enfermo bajo la protección del 
santo. "Lo hemos ofrecido a la Virgen del 
Puy"; con esta expresión se formulaba el voto 
en Améscoa (N). "Opatuta daukat San Antonio­
ri Urkiolara. oiñez joatea" (Tengo prometido a 
San Antonio ir andando hasta su santuario de 
Urkiola) se dice en Zeanuri-B en caso de pro­
mesa. 

El voto lo hace el propio enfermo y, más fre­
cuentemente, un pariente o familiar muy vin­
culado a él. La intensidad de la petición tenía 
su expresión en el modo de llevar a cabo la 
peregrinación al santuario: a pie, descalzo o 
de rodillas. 

Las ofrendas más comunes han sido tradi­
cionalmente aceite para la lámpara votiva, 
cirios, velas y Llores para colocarlas ante la ima­
gen santa, monedas que se depositan en cepi­
llos y encargos de celebrar misas en el santua­
rio mediante estipendios. 

En caso de obtener la curación se entregaba 

' Vide voz o/"nia in IlARANDIARAN, Diccionario ... , op . cit. 
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un testimonio de que el voto había sido oído y 
se había recuperado la salud; este objeto venía 
a ser el exvoto. Muchos de los santuarios y ermi­
tas que se mencionarán luego han conservado 
hasta los años setenta del siglo pasado una 
capilla o un lugar del templo destinado a 
exponer exvotos tales como muletas, aparatos 
ortopédicos, prótesis, vasijas o inscripciones 
en mármol o mensajes enmarcados en los que 
se expresaba el agradecimiento al santo por la 
salud recuperada. 

Promesa de llevar hábito religioso 

Para impetrar la curación de un familiar 
enfermo, un hijo o el marido, se recurrió en 
tiempos pasados, sobre todo en medios urba­
nos, a la promesa de vestir un hábito durante 
algún tiempo. Esta promesa se hacía también 
para que el nili.o esperado "viniera con bien" 
o para dar gracias por haberlo tenido. Si bien 
Ja promesa la formulaba la madre o la abuela, 
en ocasiones, era la hija o la nieta beneficiaria 
del favor la que tenía que llevarla a su cumpli­
miento cuando llegara a la mayoría de edad. 
El hábito se vestía normalmente durante un 
ali.o; pocas veces la promesa alcanzaba a ves­
tirlo durante toda la vida. Durante el tiempo 
que duraba la promesa las solteras que vestían 
hábito se abstenían de acudir al baile. 

El hábito era un vestido corriente, confec­
cionado generalmente por la modista local. 
Cubría las piernas; era de manga larga, sin 
escotes ni adornos y llevaba un cordón o un 
ceñidor de cuero en la cintura. El color se ade­
cuaba al hábito de la orden religiosa o cofra­
día a cuyo santo o advocación se había hecho 
la promesa. Algunos hábitos se completaban 
con la insignia o el distintivo de la Virgen o del 
santo correspondiente. En ciertos casos se lle­
vaba únicamente el cordón del hábito (Apo­
daca-A; Durango-B). 

Este hábito por promesa no se vestía cuando 
se estaban haciendo las labores domésticas 
pero las informantes de Nabamiz (B) anotan 
que durante estas ocupaciones había quien 
llevaba el cordón ceñido a la cintura por el 
interior de la ropa. En Astigarraga (G) indican 
que el uso del hábito se generalizó en tiempo 
de la guerra entre las mujeres de todas las 
edades; añaden que eran más proclives a 
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hacer estas promesas las mujeres del cent.ro 
urbano o de casas próximas a él que aquellas 
que habitaban en caseríos alejados. En Oba­
nos (N) se constata que algunas mujeres vis­
tieron el hábito durante toda su vida y que 
hacia los años sesenta algunos maridos se opu­
sieron a que sus mujeres hicieran tal voto. 

En nuestras encuestas de campo se han 
registrado las siguientes variedades de hábitos: 

Hámto de la Virgen de los Dolores ("Dolorosa" o 
"La Soledad"); negro con cuello blanco y 
correa negra; (Agurain-A; Durango, Nabarniz, 
Orozko-B; Astigarraga, Beasain, Oñati-G; Aoiz, 
Lezaun, San Martín de Unx, Sangüesa, Viana­
N). 

Hámto de la Virgen del Carmen; marrón con 
cordón blanco, negro o marrón. (Agurain, 
Amézaga de Zuya, Pipaón, Valdcgovía-A; 
Durango, Orozko-B; Astigarraga, Bcasain , 
Oii.ati-G; Allo, Améscoa, Sangüesa, San Martín 
de Unx, Lezaun, Obanos, Ticbas, Viana-N). 

Hámto de la Virgm Milagrosa; azul cielo, con 
cordón blanco o azul cielo (Durango-B; Aoiz, 
Sangüesa-N) . 

H ámto de la Inmaculada Concepción ("Purísi­
ma"); azul cielo con cordón blanco (Pipaón-A; 
Oñati-G; Amescoa, Lezaun, Tiebas, Sangüesa­
N). 

Hábüo de N tra. Sra. del Pitm~· morado con cín­
gulo blanco (San Martín de Unx, Sangüesa­
N). 

Hábito de Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro; azul 
n1arino con cordón azul y rojo (Pipaón-A, 
Arraioz-N). 

Hábito de San Antonio de I'adua; jaspeado 
entre blanco y gris (de color gris con rayitas), 
cuello de seda blanco y cíngulo blanco de cin­
co nudos. (Moreda-A, Lezaun, San Martín de 
Unx, Viana-N). 

IIábito de San Francisco; marrón con cíngulo 
blanco (Moreda, Valdegovía-A, Durango-B; 
Sangüesa-N). 

Hábito de Santa Rita; negro con cinturón de 
cuero negro. (Agurain, Amézaga de Zuya-A; 
Durango-B; Allo, Aoiz, Tiebas-N). 

Hábitos de fi:l Nazareno; de color morado 
(Astigarraga-G); de San Juan morado (Nabar­
niz-B) ; de la Pasión negro con la insignia 'Jesus 
Passio" (Orozko-B). 

También se ha constatado la costumbre de 
llevar hábito en cumplimiento de promesas 
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(Berganzo-A; Hondarribia-G; Zerain-G; Goi­
zueta-N). 

Peregrinaciones por voto a santuarios 

El recurso a los santos en d emanda de salud 
ha tenido diversas fases a lo largo del siglo XX 
según se constata en nuestras encuestas. La 
costumbre de recurrir a los votos o promesas y 
a las peregrinaciones a santuarios con el fin de 
obtener la salud fue frecuente hasta mediados 
del siglo pasado; actualmente son los mas 
ancianos los que recurren a ellas (Beasain-G; 
Murchante-N). 

Los informantes de 1v1cndiola (A) anoLan 
por su parle que el incremenLO de la fama de 
los grandes santuarios como Lourdes en Fran­
cia o Fátima en Portugal ha ido en detrimento 
de otros lugares de peregrinación más cerca­
nos como San Víctor de Gauna (A) , San Anto­
lín de Urbina (A) o San Antonio de Urkiola 
(B) que son cada vez menos visitados. 

Fig. 158. Imagen milagrosa de Ntra. Sra. de Roncesva­
lles ( l) . 
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Esta tendencia es apuntada también por 
otros informantes. En Eugi (N) se cumplen las 
promesas hechas para la curación de un enfer­
mo subiendo a pie hasta Orreaga (Roncesva­
lles) en un camino de tres horas y media o 
también acudiendo a la ermita del Santo Cris­
to de Burdindogi en la cercana localidad de 
Iragi (N). En Aoiz (N) sigue siendo costumbre 
subir andando a Roncesvalles o bajar al San­
tuario de Javier siguiendo el curso del río Ira­
ti. En ambas localidades dicen que en los últi­
mos tiempos algunos acuden en peregrina­
ción al Santuario de Laureles. 

En Améscoa (N) las promesas hechas en 
casos de enfermedad se cumplían visitando el 
Santuario de la Virgen del Puy; a principios 
del siglo XX se acudía hasta Luquin donde 
está la basílica de Ntra. Sra. de los Remedios; 
ambos santuarios se encuentran denLro de la 
Merindad de Estella. 

En Murchante (N) van a la Virgen de los 
Milagros en Agreda (Soria); anLaño se iba 
andando en peregrinación. Se le pedía princi­
palmente por la salud aunque también se reza­
ba por otras necesidades. Así mismo se pere­
grina a Santiago de Compostela por razón de 
una promesa. 

En Allo (N) las generaciones anteriores 
recurrían esponLáneamente a los votos a fin 
de curar aquellas enfermedades que la medi­
cina no podía resolver. Con frecuencia se 
recurría al Santo Cristo de las Aguas en cuya 
capilla se conservan exvotos de personas agra­
decidas. Algunos iban al Santuario del Pilar de 
Zaragoza y hay quienes han acudido en pere­
grinación a los Santuarios de Lourdes y de 
Fátima. 

En Obanos (N) se ha acudido en cumpli­
miento de promesa al Santuario de la Virgen 
de Ujué; otra de las promesas consistía en ir 
andando desde Sangüesa al Santuario de 
Javier. Hay informan tes que seúalan tener 
mucha fe en las virtudes curativas del agua 
recogida en las fuentes del Santuario de Lour­
des. 

Desde Tiebas (N) se peregrina al Santuario 
de Javier recorriendo a pie el tramo del cami­
no desde Sangüesa. También se iba al Santua­
rio de Ntra. Sra. de Ujué; se salía de víspera al 
mediodía, se hacía noche en O lleta para llegar 
al santuario al día siguiente. Por promesa el 
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Fig. 159. Beso de reliquia en el Santuario de Nu-a. Sra. de Okon. Bernedo (A), 1988. 

camino se recorría andando. También desde 
Sangüesa se acudía al Santuario de Ujué por 
razón de promesa. 

En Viana (N) durante siglos se ha acudido al 
antiguo Santuario de San Juan del Ramo, has­
ta que quedó en ruinas. También se hacen 
votos y promesas a la Virgen de Cuevas cuya 
ermita dista dos kilómetros; allí bajan andan­
do desde la ciudad y hacen ofrendas de velas, 
flores o limosnas de dinero. En e l pasado, tras 
el camarín de la imagen colocaban exvotos 
tales que trenzas de pelo, muletas, etc. 

Un cuadro similar ofrecen las localidades 
encuestadas de Álava. Hasta hace unas déca­
das se recurría a un santuario próximo en 
cumplimiento de las promesas hechas para 
obLener la salud; hoy en día las peregrinacio­
nes se dirigen preferentemente a los grandes 
sanLuarios. 

Desde Moreda anlati.o acudía todo d pueblo 
en peregrinación a la Virgen de Cuevas junto 
a Viana (N) portando los pendones parro­
quiales, la imagen de Santa María de Moreda 
y las reliquias de las patronas de la Villa Santas 
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Nunilo y Alodia. Por razón de esLas mismas 
santas se acudía al Monasterio de Leire (N) 
donde se les rinde un culto particular. Con 
todo, era el Santuario de la Virgen de Codés, 
situado en el vecino municipio navarro de 
Torralba del Río (N) , a donde se peregrinaba 
más frecuentemente en cumplimiento de pro­
mesas hechas en casos ele enfermedad. Hay 
también quien ha peregrinado hasta el San­
tuario de Estibaliz (A). 

En Bernedo (A) lo mismo que en Navarrete 
(A) se iba a la ermita próxima ele Ntra. Sra. ele 
Okon para implorar ayuda en las enfermeda­
des. Hasta los años setenta su sacristía estaba 
llena ele exvotos por las gracias concedidas; de 
las paredes colgaban trenzas de pelo, muletas, 
escayolas y otros objetos. Hoy solamente que­
da un cuadro al óleo que testimonia el agra­
decimiento a la Virgen por la curación de un 
enfrrrno. 

En Agurain (A) los votos más comunes para 
lograr la curación de una enfermedad consis­
Lían en ir en peregrinación, en grupo o indivi­
dualmente, a los santuarios de Santa Teodosia, 
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situado entre el valle de Arana e Tturrieta, a 
N tra. Sra. de Estibaliz y a San Víctor de Gauna. 
Asimismo se iba a santuarios más alejados 
como los de Ntra. Sra. de Ara.nzazu y San 
Antonio de Urkiola. En la propia localidad se 
acudía a la capilla de Ntra. Sra. del Carmen y 
más antiguamente a la ermita de Santo 
Domingo de la Calzada situada en la localidad 
próxima de Munain. Recientemente se pere­
grina a Lourdes con el mismo fin. También ele 
Berganzo (A) han peregrinado a Lourdes y 
mas frecuentemente al cercano santuario ele 
la Virgen del Carnpo. 

En Valdegovia (A) se hace promesa de acu­
dir a un santuario a cambio ele la curación; 
desde antiguo estos santuarios fueron el de la 
Virgen de Valpuesta (Burgos) y el ele Ntra. Sra. 
ele Angosto remodelado por los PP. Pasionistas 
a primeros del siglo XX. También se acude al 
santuario de San Felicísimo en Deusto (B) 
regentado por los mismos religiosos de la Con­
gregación de la Pasión que están al cuidado 
del santuario de Angosto. 

De Apodaca (A) acudían en peregrinación, 
en ocasiones andando y otras veces en caballe­
ría, a los santuarios de Ntra. Sra. de Angosto, 
San Antonio de Urkiola y Ntra. Sra. de A.ran­
zazu; en los últimos años van también a Lour­
des. 

En el Valle ele Carranza (B) el voto se hacía 
"ofreciendo a la Virgen del Buen Suceso, para 
que le remediara la enfermedad". Su santua­
rio está dentro de los límites del valle; había 
quienes subían hasta allí descalzos desde los 
barrios donde residían; otros acudían de rodi­
llas desde el inicio del camino de acceso o 
rodeaban de este modo el santuario. También 
recorrían el interior del templo llevando una 
vela encendida. Fuera del valle se ha acudido 
al Santuario de la Bien Aparecida en la comar­
ca vecina de Transmiera (Cantabria) ; a San 
Pedro ele Zariquete en Zalla (B) y a los san­
tuarios de San Felicísimo en Deusto y de Ntra. 
Sra. de Begoña, patrona ele Bizkaia. Algunos 
han peregrinado hasta los santuarios de Lour­
des y FáLima. 

En Orozko (B) el santuario más venerado es 
el de San Antonio de Urkiola, a quien se le 
pedía su intercesión en cualquier necesidad. 
Antaño se h acía la peregrinación andando 
por caminos de monte durante seis o siete 
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horas; para ello se salía de víspera y se pernoc­
taba en el camino. 

De Zeanuri (B) se acudía a pie a este mismo 
santuario en rogativa parroquial anualmente. 
Muchos acudían a lo largo del año solos o 
acompañados en cumplimiento de una pro­
mesa. El santuario conservó hasta 1970 una 
Capilla de Exvotos repleta de testimonios de 
enfermos que habían obtenido la salud por 
intercesión del santo. 

En Nabarniz (Il) en casos de grave enferme­
dad se hacía a San Antonio la promesa de acu­
dir a su santuario de Urkiola si se obtenía la 
curación; una informante relata el cumpli­
miento de la promesa entregando como exvo­
to el corsé que llevó durante la enfermedad. 

Una práctica piadosa que se llevaba a cabo 
en Urkiola así como en el santuario de San 
Miguel de Aralar fue el novenario. En cumpli­
miento de una promesa o para obtener del 
santo una gracia había quienes se hospedaban 
durante nueve días en alguna de las hospede­
rías o posadas anejas al santuario. Durante 
este novenario acudían a los actos religiosos 
que tenían lugar en el templo y rezaban cada 
día las oraciones correspondientes a la novena 
al santo. El gran santuario de los Santos Anto­
nios de Urkiola ejerce su influencia espiritual 
en un área dilatada que se extiende por gran 
parte de Bizkaia (Abacliano, Amorebieta-Etxa­
no, Bedarona, Bermeo, Busturia, Durango, 
Gorozika, Nabarniz, Orozko, Zeanuri); de 
Álava (Agurain, Apodaca, Bemedo, Ribera 
Alta); de Gipuzkoa (Elosua, Biclegoian, Telle­
riarte). Así se constata en las localidades en­
cuestadas. 

En Durango (B) antario la mayoría ele los 
que subían al Santuario de Urkiola por cum­
plir una promesa lo hacía andando y muchos 
de ellos descalzos. También se recurre en 
demanda de salud a Ntra. Sra. del Carmen de 
Larrea en Amorebieta, a Andra Mari de Bego­
ña y a San Felicísimo de Deusto. Así mismo 
hay quienes peregrinan al santuario de A.ran­
zazu en Gipuzkoa y a los afamados santuarios 
de Lourdes y Fátima. Más recientemente algu­
nas personas han comenzado a acudir al lugar 
de Unbe (Laukiniz-B) donde, según creencia 
de algunos, se apareció la Virgen el año 1968. 

En Muskiz (R) para todas las necesidades se 
recurría a Ja Virgen del Socorro, cuya ermita 
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Fig. 160. Procesión con los San tos Anton ios de Urkiola (B) , 1917. 

está en la vecma localidad de Pobeña (B). 
También acuden en peregrinación hasta el 
Santuario de Begoña en la festividad del 15 de 
agosto; algunos recorren andando este cami­
no de veinte kilómetros. 

En Bermeo (B) se acude al santuario coste­
ro de San Juan de Gaztelugatxe situado dentro 
de sus límites territoriales. También se acude a 
Jos pequei'i.os santuarios próximos (Maüuas, 
Parezi, etc.) y a los grandes como Lourdes y 
Fátima. En Lemoiz (B) se encomendaban a 
San Juan de Gaztelugatxe con la promesa de 
subir descalzos las escaleras de acceso al san­
tuario. 

En Arrasa le ( G) ha estado muy arraigada Ja 
promesa de peregrinar a pie al Santuario de 
Aranzazu y, en casos, descalzos desde 01'íati 
pidiendo la salud; se ofrecían limosnas para la 
celebración de misas ante la Virgen. 

En Oñati (G) siguen practicando la costum­
bre de subir a Aranzazu para implorar Ja 
salud; lo hacen a lo largo de todo el año a pie 
o en automóvil, si bien crece el número de los 
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peregrinos durante el novenario que antecede 
a su festividad, el 9 de septiembre. 

Anotan en Elosua (G) que la obligación de 
acudir a un santuario, generalmente Urkiola o 
Aranzazu, para cumplir una promesa por 
razón de enfermedad recae sobre la casa del 
enfermo y puede satisfacerla cualquiera de sus 
miembros. 

En Telleriarte (G) para obtener la curación 
de una enfermedad grave se hacía la promesa 
a la Virgen de Aranzazu; se asiste a misa en su 
santuario y se ofrenda una limosna. También 
se han hecho promesas de acudir a los santua­
rios de Urkiola, de la Virgen de Liernia (Muti­
loa) y al de Kizkitza (ltxaso) así como al Santo 
Cristo de Lezo. 

En Beasain (G) existe todavía la costumbre 
de recurrir a la Virgen y a los santos para pedir 
la curación; hay quienes cumplen estas pro­
mesas subiendo a pie desde Oñati hasta el 
Santuario de Aranzazu. Cuando la promesa 
induye el ofrecimiento de una misa se suele 
enviar lo antes posible el estipendio para su 
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celebración aprovechando que un familiar 
visite el santuario. 

En Bidegoian (G) los lugares más frecuenta­
dos por razón de promesa para obtener la 
curación son los santuarios marianos de Aran­
zazu y de K.izkitza, San Miguel de J\ralar y San 
AnLonio de Urkiola. Es usual subir descalzos 
desde Oüati al Santuario de Aranzazu; esta 
costumbre se mantiene y se practica en grupo. 
Si el enfermo está impedido para cumplir la 
promesa debido a su mal la puede llevar a 
cabo otra persona. 

En Berastegi (G) las promesas se dirigen a la 
Virgen de Jzaskun en Tolosa y a la de Aranza­
zu en Of1ati. Anotan los informantes que la 
generalización del automóvil posibiliLa que las 
promesas se extiendan hasta el Santuario de 
Lo urdes. 

Desde Astigarraga (G) acuden en cumpli­
miento de las promesas al Santuario del Santo 
Cristo de Lezo así como a los Santuarios del 
Pilar de Zaragoza y de Lourdes. 

En Hondarribia (G) se acude en petición de 
salud a la Virgen de Guadalupe cuyo santuario 
está en la ladera del vecino montejaizkibel. La 

promesa consiste en subir andando hasta el 
santuario; recorrer un determinado tTamo de 
rodillas, encargar la celebración de misas y 
rezar el santo rosario. También se acude al 
Cristo de Lezo. 

En el País Vasco continental los santuarios 
locales más frecuentados para obtener la salud 
han sido el de Ja Maidalena de Atherratze (Z) 
y Notre Dame de Arantza en Ainhoa (L). Tam­
bién se ha acudido desde pueblos de Lapurdi 
al Santo Cristo de Lezo (G) y en general al 
santuario de Notre Dame de Lourdes en Bigo­
rre. 

ERMITAS Y SANTUARIOS FRECUENTA­
DOS EN CASOS DE ENFERMEDAD 

En los apartados que siguen no se pretende 
realizar un estudio de la religión popular; este 
tema será objeto de una encuesta de campo 
ulterior. Nos limitaremos a señalar los lugares 
sagrados, santuarios y ermitas, a los que los cre­
yentes han acudido para impetrar la curación 
de determinadas enfermedades o carencias. 

La chape/le de N.-D. de l'Aubépi11e. 

Fig. 161. Ermita de Andre Mari de Arantza. Ainhoa (L). 
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Ya se advirtió arriba que estas prácticas han 
ido perdiendo vigencia en los últimos años; 
con todo la mayoría de los datos que aquí se 
aportan han sido tomados en campo o bien en 
la encuesta realizada en 1994 para la confec­
ción de este volumen del Alias Etnográfico o 
bien en las investigaciones llevadas a cabo en 
los inicios del proyecto de invesligación "Etni­
ker" hace dos y tres décadas, cuando la vigen­
cia de tales prácticas aún no se había desvane­
cido y la memoria ele los informantes locales 
sobre ellas estaba viva2. 

Para implorar descendencia 

En la sociedad tradicional la esterilidad fue 
considerada como una desgracia; era atribui­
da comúnmente, si no exclusivamente, a la 
mt~er. Por contra, la fecundidad o, más pro­
piamente, la descendencia generacional que 
posibilitaba la prolongación de la familia y 
aportaba brazos para el trabajo doméstico era 
tenida como una bendición del cielo. La aspi­
ración de toda mtúer casada era la de "tener 
familia". Por esta razón las mujeres sin hijos 
invocaban la intervención de la Virgen o de 
los santos para que Dios les diera descenden­
cia. Estas peticiones ocupaban el centro de sus 
rezos y oraciones privadas y eran formuladas 
también durante los actos religiosos que te­
nían lugar en las iglesias. Había, con todo, 
lugares sagrados, ermitas y santuarios, a los 
que acudían "ex profeso" para obtener este 
gran favor del cielo. Indicamos seguidamente 
los santuarios más seüalados en el área de Vas­
conia a los que se ha recurrido con esta peti­
ción particular. 

Santa Casilda. Briviesca (Burgos) 

A la ermita de Santa Casilda, situada cerca 
de Briviesca en la provincia de Burgos, han 

' Por lo c¡ue respecta al territorio de Bilkaia los datos han sido 
tomados de las obra., ele ( ;unll7.i ARREGI. Ern1itas de Bizlwia. Bil­
bao: 1987, 3 vols. )' 01'igen )' significación r/p lfls ermitas de ]]izluúa. 
Ililbao: 1999; en ellas fig-..1ran 110111inalrncmc los informantes. 
Para la provincia de Gipuzkoa los datos provie11e11 pri11cipal­
lll<::ntc de la obra d e Amxon AGIRIH'. SORONDO y Koldo LIZA­
RRALDE. Em1itas de Cipuzlwa. San Scbaslián: 1993; y del artículo 
de Antxon AGIRRE SORONDO "'Los cult.os de dulía, protodulía, 
hiperdulía)' latría <'On Gipu7.koa"' in 13RSBAP, LIX (2003) pp. 401-
500; LX (2004) pp. 51-120. Las referencias a otros trabajos etno­
gráficos u tilizados se citan a pie de página. 
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acudido tradicionalmente de los pueblos ala­
veses de A..mézaga de Zuya, Apellániz, Bergan­
zo, Pipaón y Ribera Alta, así como de las 
comarcas alavesas occidentales de la Ribera, 
Valdegovía y Lan tarón. En los pozos de San 
Vicente, próximos a la ermita, las mujeres 
arrojaban una piedra o una teja para quedar­
se embarazadas de un niíi.o o una niüa. Baran­
diaran atestiguaba estas prácticas en el segun­
do decenio del siglo XX: "Muy cerca de la 
ermita se halla la cueva en que, dicen, murió 
esta santa, y a pocos pasos existen dos lagunas 
llamadas Pozos de San Vicente. Cu en tan que en 
sus aguas se lavaba Santa Casilcla para reco­
brar su salud perdida. Todavía hoy practican 
lo mismo los devotos que van a visitar la ermi­
ta, lavándose la cara y las manos, mojando 
pañuelos u otras prendas a las cuales atribu­
yen, por esto, virtudes curativas. Además, los 
casados que desean tener sucesión, arrojan en 
aquellas aguas una piedra o una teja, según 
pidan la gracia de un h~jo o una hija"3. 

San Fausto. Bujanda (A) 

De la montaña alavesa se ha acudido a 
B~janda a implorar la intercesión de San Faus­
to cuyo cuerpo incorrupto se encuentra en la 
parroquia. En otros tiempos, todos los años, se 
hacían desde los pueblos que conforman el 
Bernedo actual rogativas a Bujanda para vene­
rar a este santo al que se tenía por patrón de 
los agricultores. Hoy acuden en rogaciones 
solamente los de Quintana y San Román de 
Campezo; pero la costumbre de hacer peticio­
nes para obtener descendencia sigue vigente. 
Alguno de los días de rogativa se abre la urna 
en que se guarda el cuerpo del santo; los asis­
tentes se acercan en fila cantando y dan al 
sacerdote algún objeto o prenda "para que lo 
pase por e l santo". Las mujeres que desean 
descendencia hacen pasar una cadena o una 
pulsera para llevarla después puesta. Conse­
guido el embarazo, anta1io había que llevar al 
santo una carga de dos fanegas de trigo. De no 
cumplirse esta promesa, decían en San 
Román de Campezo, el niño moría. A este 

3J osé Miguel de BARAN ll lARAN. "Los Monumen tos" in Eus­
lw Folklme. Materiales)' Cuestionarios, XXIX. Vitoria: 1923, pp. 17-
18. 
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Fig. 162. Ermita de Sandaili (San Elías). Oñati (G) . 

mismo santuario, según nuestras encuesLas 
acudían con esta petición desde Moreda y 
Pipaón (A). 

Virgen de Anf{osto y Santuario de Oro (A) 

En Artzinicga (A) señalan que cuando se 
acudía a la Virgen de Angosto se arrojaban 
piedras a un pozo para pedir descendencia, al 
igual que lo hacían en Santa Casilda de Bri­
viesca. 

En Apodaca (A) los matrimonios sin hijos 
acudían al Santuario de Oro los lunes de Pas­
cua. Si no veían cumplidos sus deseos iban a la 
Virgen de Angosto por mayo y por septiern­
bre. También desde Amézaga de Zuya, More­
da y Ribera Alta (A) acudían a la Virgen de 
Angosto con esta petición. 

San Miguel de Aralar (N) 

De la zona vascófona de Navarra, así como 
de ciertas comarcas de Gipuzkoa y Álava, las 
mujeres deseosas de tener hijos acudían al 
santuario de San Miguel d e Aralar. Fue cos-

tumbre antigua que las mujeres que deseaban 
tener familia oyeran la misa sentadas encima 
de una losa señalada, San Migelgo arzabala, que 
estuvo situada a la entrada de la capilla del 
Arcángel. La losa desapareció a raíz de una 
reforma efectuada hace tiempo1. Las mujeres 
de Izurdiaga (N), según nuestra encuesta, 
aprovechaban la romería anual a Aralar para 
hacer al Arcángel esta petición; en ocasiones 
subían también a la ermita de la Trinidad, pró­
xima al Santuario. 

Ntra. Sra. de Ujué. Castillo de Javier (N) 

Esta misma petición hacían las mujeres de la 
Navarra media lanzando una piedra en el 
pozo del Santuario de Ntra. Sra. de Ujué o en 
el pozo que se halla en el patio del castillo de 
Javier5. 
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• Jdem, voz legor in Dir.áonario .. ., op. c:i t. 
'lui<l.,m. 
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San juan de Gaztelugatxe. Andra Mari de A lmike (B) 

Hoy en día las mujeres de Bermeo (B) acu­
den con esta petición a San Juan de Gaztclu­
gatxe; antaño se desplazaban a este lugar des­
de otras localidades de Bizkaia. En el interior 
de esta iglesia se veneraba hasta tiempos 
recientes una imagen de Santa Ana con la Vir­
gen y el Niño. Las mujeres que no lograban 
tener hijos depositaban ante Ja imagen ropas 
de niños (chaquetitas, zapatitos, camisitas o 
sonajeros). Desde 1981 esta imagen se 
encuentra en una capilla de la Parroquia de 
Santa Eutemia de Bermeo. Pese a este traslado 
puede observarse actualmente la persistencia 
de estos ritos de petición que tienen lugar 
ante la nueva imagen de la Inmaculada Con­
cepción que en sustitución de la anterior han 
colocado en este santuario. 

El historiador local Zabala recogió en los 
años veinte que a las iglesias de Almike y de 
Gaztclugatxe acudían las m~jeres cuyo emba­
razo se había malogrado; bajo el manto de la 
Virgen dejaban las ropitas del niño y se lleva­
ban otras de menor precio6. Este rito de ofre­
cer prendas infantiles para lograr la materni­
dad se mantenía vigente en los años se len la en 
el santuario de San Juan de Gaztelugatxe. 

Andra Mari de Agi,rre. Gorliz (B) 

Idénticas prácticas tenían lugar en el San­
tuario de Andra Mari de Agirre en Gorliz don­
de prendían del manto de la Virgen ropitas 
infantiles generalmente de color blanco. 

Basílica de Loyola (G) 

También al pie de la imagen de San Ignacio 
en el Santuario de Loyola colocaban una 
camisita de hilo las mujeres que querían un 
hijo. El etnógrafo Juan de Iruretagoyena pre­
cisaba que el matrimonio que no había tenido 
hijos en los siete años posteriores al casamien­
to confeccionaba un vestido de criatura recién 
nacida para llevarlo al Santuario de San Igna­
cio de Loyola y ofrecérselo al santo. De este 
modo expresaba el deseo de tener un hijo7. 

6 ZABALA eta OTZA.!vl!Z-TREMO~, Historia de Bermeo, 11, op. 
r.it., p. 4:-11. 

7 Juan d e IRURETAGOYENA. "Costumbres. Zarauz" in AEF, l 
(1921) p. 115. 
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Sandaili (San füías). Oñati (G) 

En nuestra actual encuesta de Oñati se ha 
registrado que las mujeres que no tenían fami­
lia iban a la cueva de Sandaili (San Elías), don­
de se ubica la ermita del mismo nombre; allí 
se mojaban el sexo o el vientre. Si lograban 
tener descendencia ofrendaban al santo una 
prenda de niño. Barandiaran describió esta 
práctica en la década de los años veinte en 
estos términos: "En la entrada de la cueva se ve 
una cuba labrada en piedra a modo de baíie­
ra. En ésta cae a gotas el agua del r.echo. Las 
mujeres estériles, deseosas de tener descen­
dencia, suelen ir allí a ofrendar aceite, cera, 
etc.; in troducen en e l agua de la bañera uno o 
más dedos de la mano, según el número de 
hUos que cada una desee tener ( ... ). Según 
dicen en Oñati, la mujer debe lavar sus manos 
en el agua de la bañera, o in traducirse en ella 
hasta la cintura, operación que se expresa con 
la palabra beratu (lit. ablandarse)S. H ay quie­
nes llevan allí ropas de niños, las lavan en el 
pozo y luego las tienden sobre un zarzal pró­
ximo para que se sequen, todo con el fin de 
obtener descendencia"!!. 

Otros lugares de peregrinación 

En demanda de descendencia se ha recurri­
do a la intercesión de San Antonio de Padua 
en el Santuario de Urkiola (B) tal como se ha 
constatado en nuestras encuestas de Bernedo 
(A), Abadiano y Durango (B) ; en Dima (B) 
acudían a la ermita local de Sanla María de 
Bikarregi, y en especial a Santa Águeda cuya 
imagen se venera en ella; en Zeanuri (B) a la 
ermita de la Piedad, Piedadea; en Markina­
-Xemein (B) a la ermita de San .Jacinto; en 
Abadiano (B) nuestra encuesta ha recogido 
que han peregrinado con esta petición hasta 
el Santuario de Lourdes en el Bigorre francés. 

En Gipuzkoa acudían a la ermita de Ntra. 
Sra. de Olatz en Azpeitia, dejando allí ropitas 
de niño que luego eran repartidas entre gente 
necesitada. También se acudía con esta peti­
ción a la Virgen de Liernia en :rviutiloa (G), a 

s BARANDIARAN, voz Sandailli in Dir,ámw.rio ... , op. cit. 
o ldem, "Las Iglesias" in EiulwF0Udo1~. Materiales)' Citeslionmios, 

LXIV. Vitoria: 1926, p. 16. 
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Fig. 163. Santa Felic ia en Labiano (N) , 1997. 

la que popularmente llaman Arna Birjina Lelxe­
ralwa, en alusión a que es también intercesora 
de las madres sin pecho10. El Santuario de 
Lezo (G) era lugar de peregrinación para las 
mttjeres de Gipuzkoa y Navarra que deseaban 
tener familia. 

De Améscoa (N) las mujeres acudían al San­
tuario de Codés para tener familia. Con este 
fin se acudía a San ta Fe licia de Labiano (N). 
En Viana (N) iban antaño al santuario de San 
Juan del Ramo; cuando desapareció el monas­
terio, la imagen del santo fue trasladada a la 
parroquia donde actualmente se venera. Con 
el mismo fin se acuG.¡d. a Santa Felicia en 
Labiano. En Sangüesa (N) se hacían novenas 
a Santa Rita, cuya imagen está en el convento 
local de San Nicolás. En Sara (L) las mujeres 
estériles, rnutxordinak, acudían a la ermita de 
Santa Catalina para tener hijosll. 

JO J osé A. LIZARRALDE. Ancha Mari. Semblanza rcli.~iosa de la 
provint:ia de Gnifiúzr.n11. Hilhao: l92ó, p. 127. 

11 Rcf. oral de Michcl Duvcrt. Bclloc. Octubre 1991. Vide 
ARREGI, Origen)' significación de las ermilas .. ., op. cil., p. 328. 
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Embarazo y parto 

La preocupación por la salud y la vida del 
nifio que iba a nacer era, durante el embara­
zo, motivo de promesas y oraciones por parte 
de la madre. 

En la ermita de Santa Lucía de Mendexa (B) 
se imploraba a Ntra. Sra. del Socorro para 
tener un parto feliz. Antaño se aplicaban a las 
parturientas recortes del vestido de la Virgen y 
luego en agradecimiento por la gracia alcan­
zada ofrecían dos pollas blancas12. 

También en San Pedro de Atxerre, en lba­
rrangelu (B), ofrendaban las embarazadas un 
gallo de color blanco, tras haber dado tres 
vueltas a la ermita. Esta ofrenda se hacía para 
evitar que le saliera el ano (prolapso rectal), 
uzkiak ez urtetelw, al nifio que iba a nacer. En la 
ermita del Santo Cristo de Atxarte en Abadia-

12 José A. LIZARRALDE. Andm Mari. He.1eña hislórica del culto de 

la Vúgen Sa.ntúima en la jJrovináa de Vizca)•l/.. Bilbao: 1934, p. 381. 
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Fig. 164. Santuario de 
N tra. Sra. de Codés. 
Torralba del Río (N). 

no (B) popularmente Kristo andalwa, las par­
turientas invocan a la imagen de la Virgen que 
se venera en su in terior. En otros tiempos las 
mujeres embarazadas acudían a la ermita, hoy 
desaparecida, de Ntra. Sra. de Gatzagie ta. Su 
imagen fue trasladada probablemente a la 
ermita de Kristo andakoa donde continuaron 
acudiendo las mujeres embarazadas. 

Por el mismo motivo acudían las mttjcres a 
estas otras ermitas de Bizkaia: Ntra. Sra. de los 
Remedios en Otxandiano; Santa María en 
Mallabia, San ta Águeda en Zean uri, Santa Águe­
da en Alonsotegi; también a la ermita románica 
de San Román de Muxika, expresando al santo 
la preferencia en cuanto al sexo de la criatura, a 
Santa Marina de Arratzu y Santa Librada de 
Urduliz, actualmente bajo la advocación de San­
t.a Marina. Hay que señalar que Santa Librada 
ha sido abogada de las parturientas. 

En el santuario de Andra Mari <leJainko, en 
Arriera (B), se veneraba la imagen de San 
Ramón Nonato al que se recurría en petición 
de buen parto; al ser retirada la talla hace 
unos años, la práctica ha caído en desuso. Imá­
genes de este santo, al que se recurre durante 
el embarazo, se veneran en la ermita de Ntra. 
Sra. de la Concepción de Ea, en la Basílica de 
Santa María de Uribarri en Durango y en el 
convento de las MM. Mercedarias de Berriz, 
en esta localidad una mtúer que pedía por las 

casas si se encontraba con alguna embarazada 
solía decirle "San Ramon gloriosuek lagundu 
deitzu.le ondo ixeten" (que el glorioso San 
Ramón te ayude a tenerlo bien). 

De las distintas comarcas de Gipuzkoa acu­
dían las mujeres que estaban encintas a las 
ermitas de Santa Águeda de BidaniaI3; Santa 
Ana de Legorreta; Nu·a. Sra. del Sagrario de 
Lizartza; Ntra. Sra. de la Antigua de Antzuola 
y Ntra. Sra. de Urrategi en Azkoitiau . A la 
ermita de Santa Ana de Larraitz en Abaltziske­
ta acudían las embarazadas ofreciendo misas 
para tener un buen parto; luego volvían con el 
recién nacido en acción de gracias. A la de San 
Román de Eibar iban rn~jeres embarazadas 
andando e incluso descalzas a pedir un buen 
parto y ofrendaban allí velas. 

En Bernedo (A) las embarazadas iban al san­
tuario de la Virgen de Okon (A) para obtener 
la gracia de un buen parto. Para ello hacían 
un toque de campana tirando de la cuerda. En 
los ai'i.os sesenta del siglo pasado su sacristía 
estaba llena de exvotos por las gracias conce­
didas. En Amézaga de Zuya (A) recurren a 
Santa Rita, patrona de los buenos partos. Las 

640 

J ~ Domingo IRIGOYE 1• "Ermitas e Iglesias de Guipúzcoa., in 
AEI·; X I \/ ( 1 9~4) p. 10. 

14 Luis Pedro PEÑA SANTIAGO. Las Ennilas de Gui/Júzcoa. San 
Sebastián: 1975, pp. 179, 45, 181 y 71. 



SALUD Y RRLTGTÓN POPULAR 

madres después ofrendan a sus h~jos; se le con­
sidera también protectora de los niños. 

Las mujeres de Mendaza (N) subían duran­
te nueve días a la ermita de Ntra. Sra. de Gra­
cia para tener un buen alumbramiento. En 
Zabaldica (N) veneran a Ntra. Sra. de las Nie­
ves y según reza el texto impreso en una 
estampa suya es "especial abogada de rayos, 
centellas, en los partos y toda clase de dolo­
res"1~. 

En el antiguo Camino Real de Sangüesa a 
Pamplona, en pleno Camino de Santiago, se 
halla la Fuente de San Francisco. Es tradición 
que el san to de Asís apagaba su sed en ella 
durante sus correrías por estas tierras. Sus 
aguas tuvieron fama de milagrosas y las toma­
ban especialmente las parturientas. 

ENFERMEDADES DE LA PRIMERA EDAD 

Presentación de los niños en santuarios 

Siguiendo la tradición bíblica (Éxodo 13, 
2.11. San Lucas, 2, 22-24) fue costumbre en 
muchos lugares de Vasconia llevar al primero 
de los hijos no malogrados a aquellos santua­
rios donde se había implorado su nacimiento. 

" Ref. oral de José M' J imeno Jurío. Artaj ona. Marw 1986. 
Vide ARREGI, Ori~n y sig11ificación de las ermilas .. ., op. cit., p. 330. 
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Fig. 165. Balanza para 
pesar niños, Ntra. Sra. 
de Ja Antigua. Orduña 
(B) , 1999. 

Esta presentación ritual conllevaba antaño en 
ciertos casos la ofrenda de trigo o de cera en 
una cuanúa equivalente al peso del niño. 

Ntra. Sra. del Otrno. Quinlanilla de Valdegovía y 
Ntra. Sra. de Angosto (A) 

En Quintanilla de Valdegovía eran ofrenda­
dos los niños delicados de salud y también los 
muy llorones a Ntra. Sra. del Olmo; tras su 
curación los padres volvían al santuario, pesa­
ban al niño en una romana y entregaban para 
el santuario una cantidad de trigo equivalente 
a su peso. Idéntico rito practicaban en Uzkia­
no (A) donde se hacía una ofrenda de ceral6. 
De Ribera Alta (A) acuden al Santuario de 
Ntra. Sra. de Angosto para que los frailes ben­
digan a los niíios. 

San Antonio de Urkiola (B) 

U na costumbre muy extendida en Bizkaia 
ha sido la de ofrecer a San Antonio de Padua 
el niño antes de que cumpliese su primer año. 
Antaño, los padres acudían al santuario de 
Urkiola de víspera y pasaban la noche en su 
interior. Al día siguiente, después de oír la 
misa, pedían para la criatura la bendición; ésta 

16 Gerardo LÓl'F.i'. DE GUEREÑU. "La vida infanLil en A.lava" 
in BISS, XXIV (1980) p. 394. 
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se llevaba a cabo con la lectura de los primeros 
versículos del Evangelio de San Juan. Después 
el niño era pesado en una balanza de peso leal 
y los padres hacían una ofrenda en aceite o tri­
go equivalente al peso del niño. En la anuali­
dad está vigente la ceremonia de la bendición 
de los niños que tiene lugar durante el mes de 
julio. 

Ntra. Sra. de la Antigua. Ordu?'í.a. (B) 

Un rito semejante se observó en el Santuario 
de Ntra. Sra. de la Antigua de Orduña. Anta­
ño se pesaba a las criaturas pequeñas en una 
balanza, conocida como peso de la Vi1gen de la 
Antigu.a. Aún se conserva esta balanza bajo el 
camarín de la Virgen, en la capilla de los exvo­
tos. Se entregaba al santuario una cantidad en 
trigo equivalente al peso del niño. Actualmen­
te algunas madres siguen pesando a sus niños 
y ofrendando a la Virgen dinero en metálico. 

Ntra. Sra. de Gardotza. Berriatua (B) 

En Berriatua y Ondarroa (B) era costumbre 
ir con el recién nacido a la ermita de la Nati­
vidad de Ntra. Sra. de Gardotza durante tres 
sábados consecutivos para pedir a la Virgen 
que le protegiese y le proporcionase buena 
salud. Hemos recogido esta práctica en la 
siguiente oración versificada: 

Ama Bi1jiña Gardotzeko 
{!;11.re umea ez da ezeteko 
ez loditzeko, ez argdzeko. 
Jru zapatutan etorri naz 
eta mesedetxu bat beretzako. 

(Virgen de GardoLza / nuestro nii'ío está malito / ni 
engorda, ni espabila. / He venido durante: Lrcs sába­
dos / y Le p ido un favorcito para é l). 

San Miguel de Aralar (N), Ntra. Sra. de Dor"leta y 
Ntra. Sra. de Arrate (G) 

También se llevaba a los niños recién naci­
dos al santuario de San Miguel de Aralar y a la 
ermita de Ntra. Sra. de Dorlcta en Gatzagal7. 
Se recuerda que en estos lugares pesaban 
antaño al niño y ofrendaban una cantidad de 
trigo equivalente· a su peso. La costumbre de 

17 AZKliE, Euslwlerrirtrnn Yalúnlw, IV, op. cit., p. 225. 
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hacer la presentación de los niños se mantie­
ne vigente en el Santuario de Arrate, para ello 
se les hace pasar por un pasillo, bajo el cama­
rín de la Virgen. 

Santo Cristo de Lezo (G) 

En el Santuario del Santo Cristo de Lezo el 
primero de septiembre, día de Mixintxo o 
Bi:x:i.ntxo (¿San Bixentetxo?) con preferencia a 
cualquier otra fecha del afio, se practicaba un 
rito que consistía en leer ante los párvulos y 
adolescentes presentados por sus familiares el 
texto inicial de los cuatro Evangelios. Acudía 
gente de Gipuzkoa y de Lapurdi18. 

Altar del Cmpus Christi. Agurain (A) 

En la Villa de Agurain, por promesa o devo­
ción, se cobijaba a los niños dentro de la mesa 
que a modo de altar se ponía en la calle el día 
del Corpus Christi para la procesión del Santí­
simo Sacramento. En este altar se apoyaba la 
custodia cuando se detenía la procesión y se 
impartía Ja bendición. Solía ser una promesa 
h echa por los padres para agradecer la cura­
ción de un niño o para conseguir su salud. 

Irregularidades en la lactancia 

Si se presentaban problemas durante la lac­
tancia, se recurría principalmente a ermitas 
dedicadas a Santa Agueda, a Ja que según la 
tradición Je cortaron los pechos durante su 
martirio; así se ha hecho en las ermitas de su 
advocación en las localidades vizcaínas de 
Dima, Alonsotegi, Izurlza, Natxitua y Zeanuri 
(B). En esta última ermita, las madres ofren­
daban antaño aceite que luego se ha sustitui­
do por velas y dinero. De Bedarona (B) acu­
dían a la ermita de Natxitua y desde Durango 
(B) a la de Izurtza. 

18 lrigo)'t:ll, que recogió esta informac.ión en la d écada de los 
años treinta se pregi.rntaba: ¿Es este rito alguna reminisrencia de 
la pr imitiva liturgia cristiana? Porque sabido e::s q ue el día en que 
los primitivos catecúmenos oían por primera vez el Símbolo de 
los Apóstoles salían cuatro d iáconos precedidos de hachas 
encendidas y lein cada uno el comienzo de un Evangelio. El Poni.ífice 
respondía c:on una homilía explicativa de la lectura. Vide "Ermi­
tas e lg"lesias ... ",cit. , p. 23. 
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Fig. 166. Ermita de Santa Águeda de Bikarregi. Dima (B), 1996. 

En todo el Valle de Orozko se tiene gran 
devoción a Santa Águeda. Su imagen se vene­
ra en la Parroquia de San Bartolomé de Olar­
te. En el día de su onomástica, 5 de febrero, 
todas las mujeres del Valle que hayan parido 
en el año acuden con sus niños a la misa que 
se celebra en dicha iglesia, con el objeto de 
pedir por la salud de sus niños y poder 
amamantarlos sin dificultad. 

En Gipuzkoa las madres que carecían de 
leche para amamantar a sus hijos acudían a 
Ntra. Sra. de Liernia en Mut.iloa, popularmen­
te denominada Ama Birjiña Letxeralwa19. Tam­
bién iban a la ermita de San Gregorio de Itsa­
sondo para curar la mastitis y otros problemas 
durante la lactancia. 

Entre los exvotos de cera expuestos en el 
Santuario de Ntra. Sra. de.Jerusalén de Artajo­
na (N), podían verse representados pechos de 
mujer20. 

19 Llí'.ARRAI .In :, Andm 1Waii .. ., 1926, op. cit., p. 127. 
20 Ref. oral de José M' J imenu Jurío. Artajona. Marzo 1986. 

Vitle ARREGI, Origen y significación de las erniila.s ... , op. cit., p. 331. 

Raquitismo 

Ntra. Sra. de Arrate. Eibar (G) 

Las criaturas raquíticas eran llevadas al san­
tuario de Arrate en Eibar; las ponían sobre el 
altar, encendían dos velas y rezaban a la Vir­
gen que allí se venera; le daban a besar la cruz 
del mismo altar21. 

Santa María Magdalena de Lamindarw. Dima (B) 

Para la curación de los niños raquíticos, tar­
dos en aprender a hablar, a andar, o con algún 
otro impedimento en el desarrollo de sus facul­
tades se pedía la mediación de la Virgen que se 
venera en la ermita de Santa María Magdalena, 
popularmente Madalena, de Larnindano en 
Dima. Llevaban también allí a los niños consi­
derados rebeldes para que fueran bendecidos. 
Antaüo entregaban como limosna el trigo equi­
valente al peso del pequeüo. 

21 HARANDIARAN, "Las Iglesias", LX, ci t., p. 46. 
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Fig. 167. Ntra. Sra. de Liernia, Ama fü1jiña Lelxemlwa. 
M11tiloa (G). 

Santa Magdalena. Atharmtze (Z) 

En Zuberoa los familiares en cuya casa había 
algún nüio enfermo acudían a la ermita de la 
Magdalena, Maidalena, situada en un monte 
próximo a Atharratze: llevaban dos camisas del 
infante; una la dt; jaban allí y la otra, después de 
haberla frotado contra la imagen de la santa, la 
traían a casa y se la ponían al enfermon. 

Otros lugares de peregrinación 

Para pedir la salud de los niños, acudían las 
madres a la ermita de San Antonio de Abiña 
en Sukarrieta y a la de San Pedro de Boroa en 
Amorebieta (B) donde se rendía culto a la 
imagen de San Pelayo a la que se hacía la peti­
ción y se le ofrendaban gallos. 

En el altar de Ntra. Sra. de Zikuñaga de Her­
nani (G) , comúnmenle conocida como Ziku­
ñagalw Ama Birjúia Beltza, se colocaba boca 
abajo a los nitl.os enfermizos. Tras rezar una 

22 klen1, voz 1\tfaidalena-1Vlagdalen11 in Dil'cionario ... , up. cit. 
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Fig. 168. Santa Águeda. Antzuola (G) . 

oración, se introducía la cabeza del nmo en 
una oquedad junto al allar mientras se recita­
ba un Credo23. 

En la ermita de San Jacinto de Xemein (B) 
se pedía la intervención del santo para la cura­
ción de la parál isis y para que los nitl.os crecie­
ran con normalidad. 

Retraso en ap1·ender a andar 

San Kiliz. Otazu (A) 

La imagen de San Kiliz perteneció antigua­
mente a una ermita que se levan taba en la 
cumbre del cerro de su nombre, cerca de Ota­
zu; pasó luego a la de San Antonio de este pue­
blo. San Kiliz, según las gentes del lugar, era 
abogado para que los niños echasen a andar. 
Para ello colocaban fren te al sanlo a los niños 
que tenían alguna d ificullad de este orden y 
les invitaban a que fuesen por sí mismos a 

23 LIZARRAI.IW. Andm 1Wmi .. ., 1926, o p. cit., p. 64. 
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Fig. 169. Ermita de Santa María Magdalena. Laminda­
no, Dima (B). 

recoger los dulces o juguetes que habían pues­
to a los pies de la imagen del santo2·t. 

San Miguel de Villabona. Artaza. Foronda (A) 

Desde Apodaca (A) las madres acudían a 
esta ermita próxima para pedir que sus niños 
aprendieran a andar. 

San Esteban. Oñati (G) 

En la ermita de San Esteban en Oñati a los 
niños tardos en andar les hacían caminar 
sobre unas huellas de pies marcadas en las bal­
dosas que estaban ante el altar. Estas huellas 
desaparecieron hace años a raíz de las repara­
ciones efectuadas. 

San Bartolomé. Antzuola (G) 

En Antzuola llevaban a los niños a Ja ermita 
de San Bartolomé durante tres viernes canse-

24 Ref. oral d e Don J osé Miguel de Barandiaran. Caserío Sara. 
Ataun. Enero 1976. Vide ARIH>:GI, Origen y signijicaáón de las mni­
tas .. . , op. cit. , p. 334. 
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cutivos; tras rezar ante la imagen, se les hacía 
besar el pie derecho del santo25. En esta mis­
ma localidad era tradición llevar a las criaturas 
que habían cumplido un aüo y no sabían aún 
andar, a la cruz de piedra de la duodécima 
estación del Vía Crucis próxima a Ja ermita de 
Ntra. Sra. de la Antigua; allí, se le hacía andar 
al niüo tres veces en su rededor, besando en 
cada vuelta al gallo de la parte baja de la cruz. 
Luego entraba la madre con la criatura en la 
ermita a orar y ofrecer una veJa26. La cruz fue 
derribada a raíz del ensanchamiento de la 
carretera. 

Santa Ana. Albiztur (G) 

En Albiztur, las madres cuyos hijos tardaban 
en aprender a andar se presentaban con ellos 
en la ermita de Santa Ana y ante su imagen les 
inducían a dar varios pasos, esperando que 
echaran a andar por sí mismos. 

San Buenaventura. Unanua (N) 

En Izurdiaga (N) para que los niños echasen 
a andar se recurría a San Buenaventura; más 
tarde se acudía a la ermita que bajo su advo­
cación se halla en Unanua. Se le rezaba al san­
to y se daban tres vueltas alrededor de la ermi­
ta con el niño en brazos. 

San Vicente (Bixintxo). Heleta (EN) 

A Ja ermita de Bixintxo de esla localidad 
bajonavarra, se acudía para solici lar la inter­
vención del santo contra la timidez causante 
del retraso de los niños en aprender a andar. 

San I'ésteban. Errezil (G) 

A esta ermita se llevaba a los niños que tarda­
ban en echar a andar y a los que lloraban 
mucho. Se les ponía boca abajo encima del 
altar, mientras sus madres rezaban las oracio­
nes; luego encendían una vela o dejaban una 
limosna. Otras ermitas a las que acudían las 
madres con niños tardos en andar han sido: 
Santa M~ Magdalena de Azpeitia, Santa Bárba­
ra de Altzo, Santa Bárbara de Segura y San Juan 
Goikoa de Anoeta, todas ellas en Gipuzkoa. 

"'' l'l•:ÑA SANTIAGO, /.ns f:rmil.as de G-11.ij>úwia, op. cit. , p. 46. 
20 IRIGOYEN, "Erm itas e Iglesias ... ", cit., p. 49. 
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Fig. 170. Ermita de Santa Engracia. Segura (G). 

Retraso en el habla y la tartamudez 

Son _muchos los santuarios y ermitas a los que 
las madres acudí~n para que sus nüi.os rompie­
sen a hablar. En Alava: a la de Santa Isabel, cer­
cana a Ullibarri:Jauregui, y a la de San Miguel 
de Villabona de Artaza, en Foronda. En esta 
ermita colocaban un paño del santo sobre la 
cabeza del niño27. En Apodaca (A) los mudos 
acudían a la ermita de Eskolumbe (Urkabus­
taiz). En Agurain (A) recurrían a Santo Domin­
go cuando los niños se relrasaban en el habla. 

En Bizkaia a las ermitas de San Juan Bautis­
ta de Artzuaga en Zeanuri, la Magdalena de 
Lamindano en Dima, el Santo Cristo en Leza­
ma, San Cristóbal de Forua, donde se venera 
una imagen de San Andrés, San Pedro de Zari­
kete en Zalla, San Juan de Gaztelugatxe en 
Bermeo, donde los afectados por tartamudez 
ofrecían al santo el dinero que podían ence­
rrar en su puño. 

_ 27 Geranio l.Ól'J<:Z DE c.;UERE -,U. "Trad iciones populares. 
\11rgcncs y Santos abogados en algunas aldeas alavesas" in Muni­
bc, XXIII (1971) pp. 563-577. 
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En Bermeo (B) las madres y, más veces, las 
abuelas llevaban a los niños durante los Lres 
primeros años de vida a la iglesia de Pederna­
les, el día de San Andrés -30 de noviembre­
para recibir la bendición. La finalidad era que 
los niños se iniciasen en el habla o que no 
presentasen ningún trastorno como la tarta­
mudez. 

En la Iglesia Parroquial de Errigoiti (B) 
"rodeado de grueso enrejado se conserva el 
ataúd que contiene el llamado cuerpo santo 
(que es una momia de mujer, según informe 
del aclual cura de Errigoiti). Muchos aldeanos 
de aquellos contornos suben a Errigoiti con 
sus niños, sobre todo cuando éstos tardan en 
aprender a hablar o tienen algún defecto en la 
lengua, y les dan a besar una mano del cuerpo 
santo, que separada de éste y guarnecida de 
una rica armadura de plata, se conserva junto 
al ataúd"28. Esla costumbre recogida por 
Barandiaran en Jos años veinte del pasado 
siglo, ha sido confirmada en nuestras encues-

28 BARA.i'ID!ARAN, "Las Iglesias", XLIX, cit., p. :l. 
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Fig. 171. Ermita de San Antonio de Padua. Guembe (N). 

tas de ' Bedarona, Bermeo, Busturia, Gorozika 
y Nabamiz (B). Se les llevaba a los niños que 
venían retrasados en el habla o eran tartamu­
dos el domingo siguiente a la festividad de San 
Antonio; después de la misa pasaban a la 
sacristía a besar la reliquia del "santo". 

En Gipuzkoa acuden, entre otras, a las ermi­
tas de Santa Bárbara de Altzu Muño, Segura~9 , 

Santi Espir itu de Zegama donde se les daba a 
besar Ja cruz30 y Santa Engracia de Aizarna; en 
O ñ ati, llevaban las madres a sus hijos a la ermi­
ta de Santa María Magdalena y, según recoge 
Irigoyen, les h acían beber agua bendita en la 
campanilla que, se dice, fue utilizada por San 
Francisco de Borja. Según la tradición local 
este santo estuvo retirado en esta ermita. 

En Elosua (G) con el mismo fin se llevaba a 
los niúos a la iglesia de San Andrés, a las ermi­
tas de San Esteban y de Sta. Cruz. También se 
acudía a Ntra. Sra. de la Visitación de Menda­
ro (G) y a Santa Engracia de Zestoa (G). De 

w IRIGOYEN, "Ermitas e Iglesias ... ", cit. , pp. 15-16. 
30 PEÑA Si\.J'\JTIJ\GO, Las Ermitas de Guipúxcoa, op. cit. , pp. 23 

)' 95. 

Astigarraga (G) les llevaban a la ermita de la 
Virgen de Zikuñaga en Hernani ( G); la serora 
tomaba al niño y lo pasaba encima del altar 
mientras rezaba un credo y dos padrenuestros. 
En la de Santa Catalina de Deba (G) la serora 
rezaba con los familiares una oración y le 
hacía al niño una cruz en la frente con el acei­
te de la lámpara. En la de San Esteban de 
Usurbil (G) era la madre la que mojaba un 
dedo en el aceite de la lámpara del altar y con 
él hacía la señal de la cruz en la lengua del 
niño; luego rezaba y dejaba una vela o una 
limosna. Si la petición había dado resultado, 
llevaban un litro de aceite en agradecimiento. 
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En Soraluze (G) llevaban a la ermita de San 
Andrés a los niúos que tardaban en t:mpezar a 
hablar. En esta m isma localidad había anti­
guamente la costumbre de dar a beber a los 
niños el agua utilizada por el sacerdote para 
purificar los dedos en la misa, a fin de que 
comenzaran a hablar31. Los de Berastegi (G) 

31 Recogido por J osé Miguel d e BARANDIARAN: LEF. 
(ADEL). 
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acudían a la ermita de Santa Cruz, en el tér­
mino municipal de Elduain distante 4 km, con 
los niños retrasados en el habla para que "sol­
taran la lengua". Se les mojaba la lengua con 
una gota de aceite tomada de la lámpara voti­
va y se rezaban tres padrenuestros. De Astiga­
rraga (G) llevaban a la Virgen de Zikuñaga en 
Hernani a los niños que tenían dificultades en 
el habla. 

En Lezaun (N) acudían a la de San Antonio 
de Guenbe. En Izurdiaga (N) para que los 
niños rompiesen a hablar se les solía mojar la 
boca con agua bendita del sábado santo, que 
en todas las casas tenían en el aguabenditera. 

En Sara (L), los afectados por esta dificultad 
eran llevados a los santuarios de Lezo (G) y de 
Lourdes (Francia)32. En Tsturitze (BN), los 
niños que tardaban en aprender a hablar se 
bailaban y bebían agua en la fuente de Sanla 
Eulalia. 

Niños llorones 

Se pensaba antaúo que el llanto intempesti­
vo y excesivo de los niños era debido al "mal 
de ojo". Se creía que las causantes de estos 
perjuicios eran las bruj as que especialmente se 
cebaban en los niños. Para librarles de este 
mal y para que el llanto se amortiguara las 
madres acudían con sus hijos a determinados 
santuarios y ermitas. 

Por lo que al territorio de Bizkaia se refiere, 
en Lekeitio acudían en estos casos a la ermita 
de San juan Talako a la orilla del mar durante 
nueve días consecutivos, obligándose la porta­
dora del niño a realizar sus idas y venidas en 
si lencio. Con la misma finalidad les llevaban a 
la ermita de Andra Mari de Erdotza en 
Xemein-Markina, también durante nueve días 
consecutivos. En Murelaga iban con el niño a 
la antigua ermita de San Juan de Muria; en 
Elorrio a la de San Urbano, llamada popular­
mente Santruan, situada en las faldas del mon­
te Erdella en le¡ vecindad de Berrio. De Duran­
go acudían al Carmclo de Larrea en Etxano, 

~· Ref. ora l de José Miguel de 13arandiaran. Caserío Sara. 
Ataun. Enero 1976. Vide ARREGJ, 01ig1m )' signifir.acüm de tri< ermi­
tas ... , op. cit., p. 335. 
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donde antiguamente hubo una ermita bajo la 
advocación de San.Juan. 

En Gipuzkoa a los niños llorones les lleva­
ban a San Bartolomé de Zegama, a San Juan 
de Anoeta y a Santiago de Astigarraga. En esta 
última ermita una vecina o serora acostaba al 
niño sobre el altar, le hacía la señal de la cruz 
y le daba unas vueltas; las madres por su parte 
llevaban aceite como ofrenda y tomaban de la 
lámpara el que había ardido ante el santo para 
llevarlo a casa. Allí durante nueve días había 
que frotar con este aceite el ombligo del niño. 
También acudían a Santa Engracia de Segura, 
con la diferencia de que a esta última ermita 
iban por voto o promesa para curar a las niñas 
lloronas33. 

Un lugar muy concurrido de Gipuzkoa para 
librarse de los efectos del begizkoa füe la iglesia 
parroquial de San Juan de Olaberria donde el 
sacerdote pronunciaba los exorcismos e impo­
nía los Evangelios. Cuando por alguna razón 
no podían acudir con la criatura, enviaban allí 
sus ropitas con algún familiar para que una 
vez bendecidas las trajeran a casa y se las pusie­
ran al niño afectado. También se iba a bende­
cir los vestidos a San Juan de Lazkano34. 

En Álava acudían en estos casos a la ermita 
de Santa Engracia cerca de Villarreal-Legutia­
no donde, colocado el niño tendido sobre el 
altar, se rezaba el rosario35. 

También en Navarra se ha acudido en estos 
casos a determinados santuarios y ermitas; 
entre ellos podríamos mencionar la ermita de 
Ntra. Sra. la Blanca de Jaurrieta, el santuario 
de Ntra. Sra. de Muskilda de Otsagabia y San­
ta Fe de Ezcániz en Urraul Alto36. A la Virgen 
de Basaba de Najurieta (N) llevaban los niños 
de Izal; el sacerdote revestido con estola unta­
ba al niúo con el aceite de la lámpara, le colo­
caba un escapulario y le daba la bendición. 

Conjuros 

En la mente popular un mal superior al 
begizkoa o mal de ojo era el caso de los posesos 

33 IRIGOYEN. "Ermitas e Iglesias ... ", cit., pp. 19, 37 )' 29. 
,,.. AZKUE, Euslwlenirurm YnJántui, IV, op. cit. , pp. 252-253. 
35 Ibídem, p. 252. 
,.. Luis Pedro PEÑA SANTIAGO; Juan Sl\.1'1 iVIJ\RTIN. "Estudio 

etnográfico del va lle de Urraul Alto (Navarra)" in Munibe, XVIII 
(1966) p. 157. 
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o endemoniados. Sin embargo en el rito del 
conjuro se solapan e incluso se confunden 
ambas situaciones. De todos modos ciertos 
santuarios eran lugares señalados para la prác­
tica de conjuros. 

Virgen de los Conjuros. Arbeiza (N) 

En Ja iglesia parroquial de Arbeiza (Allín-N) 
se venera una imagen mariana, conocida por 
la gente del pueblo como "la Virgen de los 
Conjuros". Hasta tiempos recientes fue cos­
tumbre que los párrocos conjuraran allí a 
"embrujados" o "posesos" llegados de otras 
partes, incluso de la Rioja. 

En la comarca de Bernedo y en Pipaón (A) 
los informantes recuerdan que se acudía a los 
conjuros de Arbeiza en Navarra. La virtud de 
los conjuros no servía más que para el año por 
lo que había que acudir allí todos los aüos. 
Para el acto del conjuro se llevaban cordones 
de lana, medallas y cruces de madera que des­
pués imponían a las personas o colocaban en 
la puerta de casa o en la cuadra para proteger 
a los animales. También se recuerda que se lle­
vaban a conjurar unas bolsitas de tela; éstas 
iban adornadas con motivos cristianos y con­
tenían frases del evangelio, por lo que se les 
conocía por "evangelios"; eran confecciona­
das por monjas que daban a sus familiares y 
amigos. Después de conjuradas se colocaban 
en la cuna o en la ropa del niño. Antaño tam­
bién acudían a esta Virgen de los Conjuros los 
de Lezaun (N). 

Prácticas similares tuvieron lugar en las 
ermitas de la Virgen de Donianzo, sita entre 
Astrain y Muru (Cizur); Ntra. Sra. de Arburúa 
en lzal (Valle de Salazar) y Ntra. Sra. de las 
Nieves en Oroz-Betelu, todas en Navarra~7 . 

En Moreda (A) señalan que actualmente no 
creen en a(!jamientos pero una de las infor­
mantes recuerda que cuando un niño cum­
plió e l primer año solía llorar mucho por la 
noche y pensaban que tanto lloriqueo era cosa 
de brujas. Le llevaron a un santuario de Nava­
rra, cuyo nombre no recordaba y tras colocar-

37 J osé M' lRIBARREN. De Pascuas a Ramos: galeiia religioso­
f){)j111lar-j1intoresca. Pamplona: 1970, p. g2_ Ref. o ral de J osé M' 
Jimcno Jur ío. Artajona. Marzo 1986. Vide ARRE(;!, Origen y sig­
nificación de las ermitas ... , op . cit., p. 340. 

Fig. 172. Virgen de los Conjuros. Arbeiza (N) . 

le unos escapularios nunca más volvió a llorar 
por la noche. (Este santuario probablemente 
es el de Arbeiza). 

San Antonio de Urkiola (B) 

En el Santuario de Urkiola, solamente el 
Rector tenía facultad de bendecir y conjurar a 
los enfermos posesos espirituales y maleficio­
sos. Empleaba para ello un Benedictionale que 
contenía fórmulas de oración y ceremonias 
que no figuraban en el ritual ordinario. Se 
conserva un ejemplar antiguo en el Museo del 
Santuario, junto a una crucecita que se utiliza­
ba para dichos exorcismos. 
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San Pedro de Zarikete. Zalla (B) 

A la ermita de San Pedro de Zarikete en 
Zalla se acudía para solicitar la protección 
contra los malos espíritus y también para evi­
tar el mal de ojo. En otros tiempos, desde 
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Fig. 173. Antiguo 
monasterio de San 
Bernardo ele Ra­
rria (A). 

diversas comarcas de las Encartaciones lleva­
ban a esta ermita a los niños a "desembrujar­
se". En Trapagaran (San Salvador del Valle-B), 
todavía se recuerda que acudían allí con los 
niños para protegerles contra los "enemigui­
llos". También acudían para la curación de 
aojamientos o embrujamientos los del Valle de 
Carranza (B) . Una de las ceremonias para el 
desernbrujamiento consistía en dar la vuelta 
alrededor de la ermita, echando sal, entrando 
por una puerta y saliendo por la otra. Se con­
sideraba que la sal era veneno para las brujas. 
La imagen que allá se venera es la de San 
Pedro Apóstol encadenado. 

Antonio de Trueba escrihió en el siglo XIX 
que esta ermita había sido célebre por los con­
juros que en ella se hacían para "expeler" a los 
demonios de los cuerpos que tenían la desgra­
cia de darle hospedaj e, que casi siempre eran 
de muj er38. Actualmente el día de su fiesta tie­
ne lugar la bendición de los niños. 

38 Antonio de TRUEBA. Las Enwrlaciones. Bilbao: 1978, p. 144. 
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San .Felicísimo. Deusto (B) 

A San Felicísimo, cuyo santuario se halla en 
Deusto-Bilbao, se le considera protector de los 
niños pequeños. En nuestras encuestas se ha 
registrado que se acude a este santuario desde 
el Valle de Carran za, Durango; Lemoiz, 
Nabarniz, Orozko y de lugares de Alava cuan­
do los niños están enfermos. 

Virgen de la Vega de Ha:ro (La Rioja) 

En Pipaón (A) para solicitar la curación de 
los n iños enfermos, se acude a la Virgen de la 
Vega de Haro en La Riqja. 

Monasterio de San Berncmlo de Barria (A) 

A principios del siglo XX, tal como se 
constata en nuestras encuestas, para inmuni­
zarse de sortilegios, maldiciones, begizkoa, o 
mal querer desde Agurain, Bernedo y Apoda­
ca (A) se acudía a este monasterio, actual­
mente desafectado, donde se recibía la bendi­
ción impartida por el capellán y se recogía el 
Evangelio bendecido. 
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Santa Isabel. ldiazabal (G) 

El baile de San Vito o las convulsiones de los 
niños se han achacado en múltiples ocasiones 
al mal de ~jo o al endcmoniamiento. Existen 
testimonios de q ue, en tales casos, se recurría 
a la ermita de Santa Isabel de Idiazabal pidien­
do Ja curación a la Andra Mari que allí se 
venera39. 

Trastornos del sueño 

El trastorno del sueño que afecta a los niños 
inquieta a los padres. Barandiaran recogió la 
existencia en la mentalidad popular de un 
genio denominado bildur-aizea, "aire treme­
bundo'', que hace soñar y a veces oprime el 
pecho de las personas que duermen4o. 

A los niños aquejados de insomnio se les lle­
va a ermitas y santuarios que están baj o las 
advocaciones de San Juan Bautista, San Barto­
lomé o San Mamés. 

San Juan de Gaztelugatxe. Bermeo (B) 

Invocando a San Juan en Caztelugatxe se 
creía que se ahuyenLaban los sueños pernicio­
sos y el sonambulismo. Tras rezar las oraciones 
en su interior, es costumbre voltear la campa­
na adosada a la pared exterior del templo 
implorando: 

Doniene Gaztelugatxelw 
geure Zerutar Zaindaria 
zeugana nator, ni, jauna, 
zeure laguntza eskatzera. 
Nire ames txarrak kendu 
la nire gaba baketu. 

(San Juan de Gazlclugatxe / nuestro valedor celes­
tial,/ vengo a vos, seüor, / en busca de vuestra ayuda. 
/ Quitadme mis sueüos malos / y que mi noche sea 
tranquila). 

Esta práctica está todavía vigente. Se dice en 
Bermeo que para que la cura sea total se han de 
hacer tres visitas a la ermita en tres viernes con­
secutivos. Su efecto es mayor si el primero de 
éstos coincide con el día de San Juan Bautista. 

''9 PEÑA SANTIAGO, LasEnnilas de Gni/>úzr.O!l, op. cit., pp. 156-
157. 

"º BARAl'!DV\RAl'\!, voz /JildnHiize in Diccionario ... , op. cit. 

En Nabarniz (B) a los runos que soriaban 
mucho y padecían pesadillas, sus madres les 
llevaban a esta ermita el día de su festividad, 
29 de agosto. El rito consistía en trazar sobre 
la frente del niño la señal de la cruz con el 
agua bendita y el aceite de la ermita; para que 
surtiera efecto había que realizarlo durante 
tres años consecutivos. 
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También se acude para librarse de malos 
sueños y pesadillas a las ermitas vizcainas de 
San Juan de Corozika, situada dentro del 
municipio de Ondarroa, a la de San Juan 
Degollado de Murelaga y a la de Amalloa. 

San juan de Olaberria (G) 

Tanto en Zerain como en Beasain (G) , hasta 
la década de los sesenta, se ha mantenido la 
U'adición de llevar a los niños que soñaban con 
frecuencia a la parroquia de Olaberria a sacar 
los Evangelios (Ebanjelioak atara). Una limosna, 
que en los años sesenta ascendía a dos pesetas 
por cada uno, era la cantidad que la madre 
enlregaba al párroco, quien imponía los Evan­
gelios y entregaba el kutun o escapulario para 
colocárselo al niño. En Bidegoian (C) a los 
niños que soñaban se les llevaba a la parroquia 
del pueblo y el cura les entregaba d kutuna. 

Ermitas de San Bartolomé 

En la ermita de San Bartolomé de Geldos 
(B) , además de la curación del insomnio y de 
las pesadillas, se le pedía al santo que el niño 
no orinase en la cama. Yendo a esta ermita 
durante tres años consecutivos en el día de su 
fiesta, 24 de agosto, se obtiene el remedio para 
estos males. Tras rezar las oraciones, se besaba 
la mano del santo y se daban tres vueltas alre­
dedor de la ermita con el niño que padecía de 
insomnio. En ocasiones, los afectados de 
sonambulismo acudían en peregrinación con 
velas encendidas. 

En Busturia y en Bedarona (B) a los niños 
afectados de sonambulismo o de malos sueños 
se les llevaba a las ermitas locales de San Bar­
tolomé. También en Durango (B) antaño se 
acudía con el mismo fin a la desaparecida 
ermita de San Rartolomé cuya imagen se con­
serva en una hornacina acristalada situada en 
la fachada del caserío que lleva su nombre en 
el barrio lntxaurrondo de esta villa. 



MEDTCTNA POPULAR EN VASCONIA 

Fig. 174. SanMiguel Bekoa. Errezil (G) . 

En Lemoiz (B) para prevenir los malos sue­
ños acudían a la iglesia parroquial de Gatika el 
día de la festividad de San Bartolomé (24 de 
agosto), oían misa y a su término besaban la 
irnage~ del santo, ofreciendo una limosna. 

En Alava llevaban a los niños que tenían 
miedo desde Okariz a la ermita de San Barto­
lomé de Albeniz41; en Navarra los espantadi­
zos y cuantos padecían de insomnio recurrían 
a la ermita de San Bartolomé de Rocaforte, 
cerca de Sangüesa (N). 

Oratorio de San Bartolmné. Sangüesa (N) 

En Rocaforte, antigua Sangüesa la Vieja, se 
halla el Oratorio de San Bartolomé. Dice la 
tradición que San Francisco de Asís plantó allí 
una morera. Las hojas de este árbol tuvieron 

·11 (;erardo LÓPEZ DE GUEREÑU. "Calendario Alavés. Vida, 
usos, costumbres, creencias y tradiciones" in BISS, XIV ( 1970) p. 
273. 
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Fig. 175. Virgen de Uba, Lo oneko Ama Birjirl.a. Altza (G). 

en siglos posteriores fama de curar las llagas y 
otros males. 

Actualmente se conserva el tronco seco de 
una morera, desgastado por haber arrancado 
los devotos innumerables astillas que las utili­
zaban como talismanes. Hasta mediados de 
este siglo, cuando algún niúo sufría miedo, al 
entrar en lugares oscuros, le colocaban una 
bolsita con una de estas astillas alrededor del 
cuello, a modo de escapulario. Protegido por 
esta reliquia, dejaba de tener miedo y "se cura­
ba de espanto". 

La poesía que sigue, recogida a una anciana, 
alude a la curación de espanto y al patrocinio 
de San Bartolomé contra la piedra, rayo y mal 
parto. La ermita de San Miguel a la que hace 
referencia se halla muy cerca del Oratorio. 

San Bartolomé glorioso 
con el diablo fuerte )1 poderoso. 
San Bartolomé se levantó 
pies y manos se lavó 
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Fig. 176. San Bartolomé d e Geldos. Zamudio (B). 

y a Jesucristo encontró. 
¿Dónde vas Bartolomé? 
A tu casa y a tu mesa 
que yo te daré faldón 
donde quiera que tú estés. 
No caiga piedra ni rayo 
ni mujer muera de parto 
ni criatura de e~panto. 
Adiós San Miguel Arcángel 
grande am1:go sois de Dios 
todas las almas cristianas 
os encomiendan a Dios. 
Nosotros encomendamos las nuestras 
para que las entreguéis a Dios". 

San Nla.més. Zamudio y Kortezubi (B) 

Para librarse de los malos sueños, amets txa­
rrak, también se acudía a ermitas que se 
encuentran bajo la advocación de San Mamés. 
Entre ellas están San Mamés en Zamudio y 
San Mamés en Kortezubi. Una vecina de la 

ermita de Santimami de Zamudio nos recitó 
esta fórmula oracional: 

San 1\!lames, San J\!lames 
gaur gabean egingo amets. 
Ona bada, bi egin partez 
eta txana bada, aldrebes. 

(San Mamés, San Mamés / esta noche tendré sue­
ños. / Si (el sue11.o) fuera bueno que se doble. /Y si 
fuera mal o, al revés (que se acorte). 

Un verso similar recogió Barandiaran en 
Kortezubi en el segundo decenio del siglo XX: 

San Ames, 
bart ein dot amets. 
Ona bada, bion aldez, 
txarra bada, bejoa artez42. 

(San (M)amés (ames=sueii.o ) /Anoche he soriarlo. 
/ Si es bueno, (sea) en bene ficio de ambos, / si es 
malo, vaya rápicla mc nlc) . 

En Abadiano (B) también recurrían a San 
Mamés para no tener pesadillas. 

En el Goierri guipuzcoano para librarse del 
insomnio se recitaba una oración similar diri­
gida a Santa Inés: 

A mandre Santanes, 
Bart egin det ames, 
Onez edo gaitzez. 
Egin badet gaitzez, 
Biur egidazu onez43. 

(Abuela Santa Inés, / Anoche h e smiad o, / Por for­
tuna o por desgracia. / Si lo he h echo por desventura, 
/ Vuélvcmclo en ven lura) . 

Los sonámbulos y los que tenían pesadillas 
acudían a Santa Inés de Iraeta (G). 

Virgen de Uba, Allza )1 Santa Marina, Asteasu (G) 

En Astigarraga y Altza (G) para tener bue­
nos sueli.os se acude a la Virgen de Uba de esta 
última localidad; la denominan popularmente 
Lo Oneko Ama Birjiña en su calidad de protec­
tora del buen dormir y abogada contra los 
malos sueños. También se recurre con igual 
finalidad a Santa Marina en Asteasu. Perla San­
tiago recogió los siguientes ritos populares 
que se practicaban en la festividad de esta 
ermita: " .. . llegan esp ecialmen te muchas 

<12 ARANZADI, Exploraciones de la caverna de Santimamiñe .. ., cit. , 
p . 7. 

H BARAl\iDIARAl\i, voz bildwcaize in Dicciona?io ... , o p . cit . 
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Fig. 177. Ermita de 
San Pclayn. Bakio (B) . 

madres con sus hijos en brazos; lo hacen para 
ponerlos a los pies de la imagen y orar por su 
salud, para protegerles de los malos sueños 
( amets gaiztoak) . Aparte de la bendición de los 
pequeños, t.ambién es frecuente ver a la gente 
meter la cabeza en un agujero que existe en e l 
altar; dicen que con ello los adultos curan 
también de los malos sueños y del insomnio. 
Para ello rezan un credo cuando tienen la 
cabeza en el agujero, y, al terminar la oración 
se santiguan"44 . 

San Miguel Bekoa, Errezil. San Esteban, Bergara. 
San Isidro, Oftati. San Pelayo, Zarautz (G) y 
Lekunberri (N) 

A la ermita de San Miguel de Errezil acudían 
las madres y hacían en ella la presentación de 
los niños llorones. También lo hacían en la de 
San Esteban de Bergara y ante la imagen de 
Santa Catalina que se venera en la de San Isi­
dro de Oñati. A la ermita de San Pelayo en 
Zarautz se lleva a los niños enfermos y en par­
ticular a los llorones. Se les ponía sobre el 
altar, se rezaban unas oraciones y se dejaba 
una limosna. 

En Lekunberri los informantes recuerdan 
cómo en tiempos pasados las madres del Valle 

"" PEÑA SANTIAGO, Las Ennitas de Guipúzcoa, op. ci t., pp. 61-
62. 

654 

de Larraun acudían a las fiestas que se cele­
bran el 16 de junio, festividad de San Pelayo. 
Uno de los días de fiestas era el dedicado por 
el párroco a recibir en la iglesia a las madres 
con sus hijos para proceder a la lectura de los 
Evangelios. Este r ito garantizaba que los n iños 
tuviesen buenos sueños, sin pesadil las, duran­
te todo el año. Esta costumbre dejó de practi­
carse en los años setenta. 

Enuresis 

Otro cuadro muy frecuente en la infancia es 
la enuresis. En estos casos en Bizkaia se acudía 
a San Pclayo de Bakio durante tres viernes con­
secutivos. Antaño fue costumbre donar trigo en 
cantidad igual al peso del niño. Perdura actual­
mente una práctica relacionada con las viejas 
creencias: a los niños, se les pone a orinar u·es 
viernes consecutivos en la parte trasera del pór­
tico de esta ermita para que lo dt;jen de hacer 
en la cama. En Busturia (B) los niños afectados 
acudían también a la ermita de San Bartolomé 
durante tres viernes seguidos y se rezaban tres 
padrenuestros cada uno de los días. 

En Gipuzkoa para librar al nirio de este mal 
acuden a la ermita de San Jerónimo de Mijoa 
en Mutriku; colocan a la criatura sobre el altar 
-si el niño es crecido lo ponen sentado-, rezan 
oraciones y ofrendan velas. También acuden 



SALUD Y RELIGIÓN POPULAR 

Fig. 178. Cadenas de Teodosio. Santuario de Aralar (N). 

con e l mismo propósito a Ntra. Sra. de i\lza­
garate de Alzaga1!i. 

ENFERMEDADES DE ADULTOS 

Dolores de cabeza 

U na de las afecciones por las que con más 
frecuencia se ha recurrido a ermitas y santua­
rios son los dolores de cabeza. Los ritos de 
petición en estos casos han sido sencillos y 
expresivos: consisten en la introducción de la 
cabeza en un determinado hueco de la ermita 
o bien en su colocación baj o la campana, 
haciéndola sonar y recitando oraciones. 

INTRODUCCIÓN DE LA CABEZA EN OQUEDADES 

San Miguel de Excelsis. AtUiar (N) 

En este santuario, junto al altar de la capilla 
del Arcángel, por el lado de la epístola, existe 
un hueco abierto en la pared. Se decía que 
comunicaba con una sima que se suponía exis­
tía debaj o de la iglesia; la misma en que vivió 
en otro tiempo el dragón que, a ruegos del 

. ,, lbid em , pp. 196 )' 34. 
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Fig. 179. San Esteban. Usurbil (G) . 

caballero Teodosio de Goñi, fue muerto por 
San Miguel. Es creencia que el rezar un credo 
mientras se tiene la cabeza metida en aquel 
hueco, preserva de los dolores de cabeza46. 

En Lekun berri (N) los informantes de nues­
tra encuesta dicen que era costumbre acudir 
al santuario de San Miguel de Aralar para 
introducir la cabeza en esa oquedad al tiempo 
que se rezaban tres credos con el fin de no 
padecer dolores de cabeza. Los de Ataun y 
Ursuaran (G) rezaban antaño cuarenta veces 
el credo47. Informantes de Durango (Il); Ilea­
sain, Berastegi, Bidegoian, Elgoibar y Zerain 
(G) recuerdan haber practicado es te ri to 
mientras rezaban un credo. 

E.n este mismo santuario aquellos que solici­
tan protección contra estos dolores acostum­
bran a pasar Lres veces las llamadas cadenas de 
Teodosio alrededor de la cabeza. Así lo consta­
tan en Bidegoian y Zerain (G). 

San Esteban. Usurbil (G) 

Decían en Usurbil que bastaba con acudir a 
la ermita de San Esteban, introducir la cabeza 
en uno de los dos huecos de la pared, rezar un 
credo o varios padrenuestros y ofrecer una 
limosna al santo, mientras se le decía: "Aita 

10 BARAi'\IDIARAI'\/, "Las iglesias", LXIX, cit., pp. 33-34 . 
47 AZKU I•:, i'.uska/Jwrim'P:n Yakinlur., IV, o p . ci t., p. 243. 
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Fig. 180. Capilla del 
Arcángel, Santuario 
de Ara lar (N) . FcsLivi­
dad de San Miguel, 
1984. 

San Esteban alt11.retalwa, tori:zu dirua ta arzazu 
miña" (Padre San Esteban de las altu ras, toma 
el dinero y quédate con el dolor). De este 
modo quedaban libres de dolores de cabeza 
duran te un año. Estos huecos parecen haber 
sido un an tiguo sagrario o cre<lencia48. 

San Pedro de Zegama y N tra. Sra. de Zikmiaga. 
Hernani (G) 

En Zegama debajo de la mesa del altar de la 
ermita dedicada a San Pedro había un hueco 
donde los devotos introducían la cabeza m ien­
tras rezaban un credo; consideraban que esta 
práctica era eficaz contra los males de cabe­
za'19. 

A la ermita de Ntra. Sra. de Zikuñaga se acu­
día desde Hernani y desde Astigarraga para 
protegerse de los dolores de cabeza. Se intro­
ducía la cabeza en un agujero existente al pie 
del nicho de la Virgen mientras se rezaba un 
credo. Igual costumbre se ha practicado en las 
ermitas guipuzcoanas de Santa Marina de 
Asteasu y San Juan de Orio5o. 

·•R MURUGARREN, Usurbil. .. , op. cit. , pp. 133 )' 168. 
·•9 J osé Andrés GORROCHATEGUI;.José Antonio ARACAMA 

"La religiosidad del puehlo. i'.egama" in AEF, [V (1924) p. 106. 
so !RICO YEN, "Ermitas e Iglesias ... ", cit. , pp. 31, 39 )' 7.~-7fi. 
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Santuario de la Bien Aparecida. Ampuero (Canta­
bria) 

En Carranza (B) se acudía al cercano San­
tuario de la Bien Aparecida, localizado en el 
municipio cán tabro de Ampuero, donde exis­
te una oquedad en la que si se introduce la 
cabeza, según la tradición, remite el dolor. 

Sagrario del Monumento del Jueves Santo 

En Allo (N) se introducía la cabeza en el 
sagrario o urna del Monumento del Jueves 
Santo, mientras se rezaba un padrenuestro. Al 
día siguiente de desmontado el Monumento, 
el sacristán exponía el sagrario con la puerta 
abierta colocándolo sobre el altar de San Jor­
ge. Se formaba una cola de personas para 
introducir allí la cabeza. Quienes practicaron 
este rito recuerdan que dentro se escuchaba el 
ruido del mar. En Ordizia (G) introducían 
también la cabeza en el Sagrario del Monu­
mento cuando éste estaba vacío el día de Vier­
nes Santo51 , 

'• 1 COICOETXEA, Caf;ÍluÚJs de la mediána poputm· vasca, op. 
ci t., p. 43. 
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INTRODUCCIÓN DE lA CABEZA DENTRO DF. l.A 

CAMPANA 

Santuario de Oro. Murgi,a (A) 

Desde Amézaga de Zuya, Apodaca, y otros 
pueblos alaveses los que tenían frecuentes 
dolores de cabeza subían a este santuario, 
ponían la cabeza b~jo la campana y rezaban 
tres avemarías mientras, con el badajo, daban 
tres campanadas. 

A principios del siglo XX iban a este santua­
rio desde Olaeta (A) el día segundo de Pascua 
y el día de la Ascensión y poniéndose de rodi­
llas bajo la campana rezaban cuarenta veces el 
credo, golpeando la campana con la mano52. 
A este santuario acudían también ele los valles 
vizcainos de Arratia y Orozko y de la Villa de 
Otxandiano. 

Ntra. Sra. de la Antigua. Ondarroa (B) 

En Ondarroa, junto a la iglesia de Nuestra 
Señora de la Antigua, había dos campanas 
debajo de un cobertizo a donde se subía por 
unas pocas gradas de piedra; era creencia que 
introduciendo la cabeza en el hueco de cual­
quiera de las campanas y haciéndola sonar al 

j" A/.KUE, Emlw/enumm Yalú11tza, ! , op. cit., p. 79. 
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Fig. 181. Santuario de 
Ntra. Sra. de Oro, 
Murgia (A). 

mismo tiempo, se curaban las enfermedades 
de la cabeza53. Según Lizarralde los devotos 
introducían la cabeza dentro de una de las 
campanas, recitaban tres veces el Ave María y 
la hacían sonar otras tantas veces, golpeándo­
la con el bad~jo54. 

Acudían a este lugar desde localidades gui­
puzcoanas corno Arrana y Elgoibar cuyos 
informantes anotan que pasaban seis o nueve 
veces por debajo de la campana, siempre en 
un número de veces que fuera un múlLiplo de 
tres. 

San juan de Gaztelugatxe. Bermeo (B) 

Creencia y prácLica similar se observaba en 
esta anLigua ermita costera donde se conme­
mora la decapitación de San Juan BauLista (29 
de agosto) y donde hay una campana a la cual 
se atribuye la misma virtud55. El historiador 
local Zabala decía a este respecto: "En el mis­
mo Gastelugach se cura el dolor de cabeza 
poniendo ésta al par inferior del hueco de la 
campana y haciéndola sonar, en tal disposi­
ción, en tres series"56. 

; g BARANDIARAN, "Las Iglesias", LXIX, cit., p. 33. 
54 LIZJ\RRJ\LDE, Arulrn Mari .. ., 1934, up. cit., p. 222. 
"BARANDLl\RA.t'\I, "Las Iglesias", LXIX, cit., p. 33. 
º" í'AHAIA ern O'l·/.AM lí'r'l'Rl•:MOYA, llisimia de Hmneo, 11 , op. 

cit., p. 432. 
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Fig. 182. San Juan de Gaztelugatxe. Bermeo (B), 1993. 

Cumplido el primer requisilo de hacer en el 
interior de la ermita la ofrenda de alguna 
prenda de cabeza (boina, paüuelo, horquilla 
del pelo) se hacía sonar la campana. Esta cos­
tumbre está muy generalizada: casi todos los 
que acuden a San Juan de Gazlelugatxe, por la 
causa que sea, hacen sonar la campana; y en 
días de gran afluencia, como el día del patrón, 
la gente guarda cola para hacerla sonar. Los 
de Abadiano, Bermeo, Busturia y Durango (B) 
cuando acudían a este santuario costero se 
colocaban bajo la campana para guardarse de 
estos dolores. 

N tra. Sra. de Okon (A) 

En la rogativa que hacía todos los años el 
pueblo de Navarrete a Ntra. Sra." de Okon, las 
m~jeres daban unos toques a la campana ele la 
espadaüa para no tener dolores de cabeza. 

San Martín. Castillo-Elejabeitia (B) 

La víspera de .Santa Águeda, 4 de febrero, se 
tocaba de modo prolongado la campana de 
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esta ermita; a este toque se le atribuía una vi r­
tud especial para quitar los dolores de cabeza. 

PRENDAS, AGUA V RODEO A LA ERMITA 

El hecho de dar vueltas en derredor de ermi­
tas o santuarios formaba parte del rito de peti­
ción de salud al santo. 

Santa Felicia. T~abiano (J\0 
En esta iglesia reciben culto los restos ele la 

márlir Santa Felicia, princesa de Aquitania, abo­
gada de los dolores de cabeza. El día de la rome­
ría los hombres pasaban sus boinas por la urna 
que contiene sus reliquias y las nn~jeres sus man­
tillas y paiiuelos. Esta urna está en alto sujeta al 
muro y hasta allí, liran sus prendas hombres y 
mujeres para luego cubrirse la cabeza con ellas 
y prolegerse de los dolores. Acudían de Aoiz, 
Sangüesa y Tiebas (N) entre otros pueblos. 

San Guillermo. Obanos (N) 

En la ermita de Ntra. Sra. de Arnotegi, se 
veneran la cabeza y los huesos de San Guiller-
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Fig. 183. Fiesta de San Guillermo, J ueves de Pascua, bendición de agua y vino. Obanos (N). 

mo, hermano de Santa Felicia. Su fiesta se 
celebra el Jueves de Pascua: de víspera se tras­
lada el cráneo del santo desde la e rmita a la 
iglesia de Obanos. Al día siguiente extraen el 
cráneo de su urna y lo colocan sobre un reci­
piente de cobre; le introducen el p ico de un 
embudo por el orificio que tiene el cráneo en 
su parte superior y vierten por é l abundante 
agua que cae sobre el balde. Todo el pueblo 
bebe de esta agua, utilizando dos únicos vasos 
rituales. J ,as mujeres recogen el agua en jarras 
y orzas y la conservan en casa como remedio 
contra los dolores de cabeza5i. La actual 
encuesta de O banos confirma est"1 práctica y 
anota que también se echaba ele esta agua al 
pozo de las casas "para que estuviera bendeci­
da durante todo el año". 

5; Según lribarren has1a los a1ios diez del siglo XX en lugar de 
agua pasaban por el cráneo del santo ,.¡no dd que bebían todos. 
Vidt: De P11slw1s 11 Ramos .. ., op. cit., pp. 19-51. 

659 

San Víctor de Gauna (A) 

Una práctica ritual sernc:;jante a la de Oba­
nos se realiza en San VícLor de Gauna consi­
derado por el pueblo como abogado conLra 
las enfermedades nerviosas y en especial del 
dolor de cabeza. El cuerpo del santo está 
depositado debajo del retablo del altar mayor. 
El cráneo se encuentra separado y guarnecido 
de plata; tiene un orificio en la parte superior 
por el que se introduce el agua bendecida que 
sale por la boca. Esta agua se reparte en tre los 
fieles, que la llevan a sus casas para beberla 
cuando se presenta un dolor de cabeza, rezan­
do al tiempo un padrenuestro, una avemaría y 
un gloria e invocando su protección. Los pere­
grinos tienen también costumbre de tocar el 
cráneo del santo con diversas prendas, tales 
como boinas, pañuelos, rosarios, etc. y luego 
aplicárselos a la cabeza cuando es preciso. 
También llevaban aceite de la lámpara del san­
tuario con el que se ungían la cabeza. Muchos 
procuraban dar varias vueltas (tres, cinco o sie­
te) alrededor d e la ermita, rezando en cada 
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una un Pater, Ave y Gloria. En los años veinte 
había colgados de las paredes varios cientos de 
trenzas con sus respectivos lazos, que, en tesli­
monio de gratitud por el favor obtenido, se 
habían cortado y ofrendado a San Víctor. Tam­
bién había varios bustos de cera y numerosos 
documentos autógrafos, colocados en un cua­
dro, de personas agradecidasss. La reliquia de 
San Víctor se guarda en la parroquia de Gau­
na y se suele subir a su ermita en las fiestas 
solemnes. 

A San Víctor de Gauna se acudía desde Agu­
rain, Apodaca y Mendiola (A) según han reco­
gido nuestras encuestas. De Apodaca acudían 
el primer domingo de junio: subían andando 
y de paso cogían agua de la fuente "de la 
Herradura". Dice la leyenda que en este lugar 
el caballo que arrastraba a San Víctor rascó 
con la pata en la tierra y brotó agua; en la pie­
dra quedó grabada la herradura. Los ofreci­
dos subían de rodillas, los seis escalones, por 
detrás de la casa del ermitaiio. Luego pasaban 
por la puerta y accedían a la sacristía donde 
recogían el agua que había pasado por la 
cabeza del santo. 

Esta creencia fue registrada por Barandiaran 
en los años veinte. "Era una creencia de los 
devotos de San Vítor de Gauna que si daban 
tres vueltas alrededor de su ermita, rezando 
en cada una un padrenuestro, se quitaba el 
dolor de cabeza. Dado lo áspero del lugar era 
harto dificil rodear la ermita"59. 

San Víct01: Obecuri (A) 

San Víctor (Vítor), mártir, es el patrón del 
pueblo de Obecuri; tiene una ermita dedicada 
al santo en el cerro que lleva su nombre. Des­
de Bernedo, Moreda (A) y Améscoa (N) acu­
dían el día de la fiesta, 14 de mayo; se daban 
tres vueltas a la ermita rezando un padrenues­
tro en cada una de ellas y un credo al final ; se 
introducía la cabeza en una pequefla alacena 
situada junto al altar, para no padecer duran­
te el año dolores en esta parte del cuerpo. 
Actualmente la ermita está hundida y se ha 
levantado una pequeña capilla por ser el 

''ªSaturnino P. de ONRAITA. "La religiosidad popular. ( ;;rnna" 
in AEF, IV (1924) pp. 116-117. 

"" HARAN DIARAN, "Las Iglesias", LXXI, ci t., p. 11. 
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patrono del pueblo. Se siguen en comendando 
al santo en caso de dolor de cabeza pero al no 
conservarse el antiguo armario ya no se prac­
tica el rito de introducir la cabeza. 

Santa Águeda. Alonsol.egi, (B) 

En esta ermita una imagen de mármol blan­
co representa a la santa; tiene la cabeza sepa­
rada del tronco. Hasta tiempos muy recientes, 
las mujeres daban tres vueltas alrededor de los 
dos altares situados en la iglesia y en la sacris­
tía. Enlraban por una de las puertas ele esta 
última y salían por la otra portando en sus 
manos la cabeza ele la santa. En cada uno de 
los altares se detenían y rezaban una oración 
rogándole que no padecieran dolores de cabe­
za. 

Santa Águeda. Natxilua (B) 

En Natxitua los que padecían dolores de 
cabeza se cubrían ésta con la piedra cóncava 
que está en la ermita de San ta Águeda y con 
ella encima daban tres vueltas en torno a la 
misma"º· 

OTRAS PRÁCTICAS 

Santúima Trinidad. Andagoia (A) 

Los vecinos de Andagoia, Ancla y Catadiano 
(A) subían de rogación a la ermita de la Santí­
sima Trinidad, el día de San Gervasio. En tal 
ocasión, así corno en el domingo siguiente al 
de la Trinidad -fiesta de la ermita-, entraban 
las mujeres y los muchachos en el interior ele 
la cueva y recogían piedrezuelas sueltas que 
encontraban en el suelo. Cuando sentían 
dolores de cabeza colocaban estas piedras en 
la frente, sosteniéndolas con un pañuelo; les 
atribuían la virtud de curar los males de cabe­
za61. 

San Prudencia. Cetaria (G) 

En Ja ermita de San Prudencia de Cetaria se 
venera a la Virgen del Socorro, Ama Birjiña 

60 ZADALA eta OTZAMIZ-TREMOY.\., Hist01ia de Bcn11eo, 11, op. 
cit., p. 43 1. 

61 BAIV\.NDIARAt'<, "Las lgle.>ias'', l .XV, cit., p . 205. 
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Fig. 184. San Pantaleón. Zalla (B) . 

Sokorrokoa, a la que ofrendaban aceite y cande­
las. Con el polvo obtenido del frotamiento de 
dos cantos rodados, los devotos se espolvorea­
ban el cabello, como preservación de los dolo­
res de cabeza. Según otra versión el rito con­
sistía en signar la frente con este polvo62. 

San Formerio. Ribera Alta (A) 

En Ribera Alta y Pipaón (A) acudían a San 
Formerio sito en el lugar de Pangua; allí hay 
una roca que según Ja creencia popular tiene 
la virtud de hacer desaparecer el dolor de 
cabeza cuando se pasa ésta por debajo de ella. 

San Pantaleón. Zalla (B) 

Los que asisten a la ermita de San Pantaleón 
en Zalla el día de su festividad, 27 de julio, se 
ponen sobre su cabeza el sombrero que tiene 
la imagen del santo; luego de rodillas rezan un 
padrenueslro, una salve y tres avemarías. Así 
se preservan de cualquier dolor de cabeza. 

º' 1 RIGOY~:N, "1-:rrniras e Iglesias ... ", cit. , p . 76. 
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Santa Leocadia. Urnieta (G) 

Contra la jaqueca se recurría a Santa Leoca­
dia, Santa Lokari, venerada en Urnieta. Los 
que visitaban la ermita llevaban a sus casas 
unos dijes con la estampa de la santa; los guar­
daban en la cabecera de la cama para colgar­
los al cuello cuando sobrevenía el dolorñ~ . 

Santa Elena. lrun (G) 

En la ermita de Santa Elena de Irun se vene­
ra la imagen de Santa Lucía. Se decía que para 
evitar jaquecas y migraña bastaba con pasar 
ante ella a rezar una vez al año. Solían dispo­
nerse gavillas de paja para los fieles que acu­
dían a la ermita a rezar los cuarenta credos, lo 
que les permitía llevar fácilmente la cuenta. 

Ntra. Sra. de Dorleta. Gatzaga (G) 

Lizarralde señalaba en la década de los años 
veinte que Ntra. Sra. del Castillo, popular­
mente denominada Virgen de Dorleta, era espe­
cial abogada contra los males de cabeza y cora­
zón, gota y ataques epilépticos. Se ofrendaba 
trigo en cantidad equivalente al peso de l 
enfermo y muchos repetían el obsequio 
durante tres años sucesivos61. 

Otros lugares de peregrinación 

En Liginaga (Z) , en la madrugada de la fies­
ta de San Juan Bautista muchos iban a lavarse 
la cara a la fuente próxima a la ermita de San 
Juan de Zihiga. A esta práctica atribuían virtud 
contra los dolores de cabeza, ojos, etc. Desde 
esa misma población acudían en peregrina­
ción a la ermita de La Maidalena (La Magdale­
na de Atharratze) y pasaban rozando un 
pañuelo por la cara de la imagen de la santa y 
luego por la suya propia a fin d e curar los 
dolores de cabeza. Dejaban en la ermita un 
cabello, un peine u otro objeto que pertenecía 
al tocado de su cabeza. En Barkoxe (Z) se 
recurre con el mismo propósito a la ermita d e 
Santa Bárbara65. De Sara (L) acudían a la capi­
lla de Notre Dame de Arantza situada en el 
alto de Ainhoa. 

º' Manuel d e LEKUONA. "La religiosidad de l pueblo. O yar­
tzun " in AEF, IV (1924) p. 8. 

"' LIZARRALDE, Andm Mari .. ., 1926, op. cit., pp. 39 y 62. 
65 AZKUE, Emlw.lerria.ren Yalúntw, 1, op. cit., pp . 290-291. 



MEDlClNA POPULAR EN YASCONIA 

Fig. 185. Ermita de la Santísima Trinidad. Andagoia (A). 

En la ermita de San Juan de Gorozika de 
Ondarroa (B) se veneró una imagen de San 
Martín al que pedían la curación de los dolo­
res de cabeza. Esto mismo se imploraba a San­
tiago, Jandonekobe, en su ermita de Dima (B) y 
a San Martín de Murua, en Markina (B). Anta­
ño en Zeanuri y Dima (B) solían llevar a los 
que sufrían de la cabeza a la ermita de San Jus­
to a pasar la noche y rezaban allí nueve rosa­
r ios. En Murclaga (B) se llevaba a los niúos a 
la ermita de San Martín, que está junto a 
Munibe en Markina. 

A Santa Catalina, ermita situada en el barrio 
de lguria de Elorrio (B) y a la de Santiago de 
Nabarniz (B), se acudía para solicitar protec­
ción en las enfermedades del entendimiento y 
a la de Santiago de !piña en Zeanuri (B) se 
recurría por trastornos mentales. Con el mis­
mo fin acudían a la Iglesia de Santiago de 
Axpe-Busturia (B) . 

Entre los santuarios n avarros visitados por 
quienes buscan alivio para est.a dolencia están 
N r.ra. Sra. de Idoia en Izaba (Roncal) , y San 

662 

Gervás de Arzoz. En Baztan se rezaba a Santo 
DomingoGG. De Sangüesa para la curación del 
mal de cabeza y de los nervios iban a rezar a 
San ta Orosia, en la catedral de Jaca (Hu esca). 
Desde Lekunberri para protegerse del dolor 
de cabeza se acudía en procesión a la ermita 
de Santa Engracia de Uitzi. En San Martín de 
Unx peregrinaban a San Sebastián de Tafalla, 
tenido por abogado del mal de cabeza, los de 
Tiebas a Santa Elena de Ezkiroz y los de 
Lezaun a Santa Felicia de Ali.orbe. 

Enfermedades de la vista 

Santa Lucía ha sido tenida como protectora 
de la vista y a ella se ha recurrido para curar las 
enfermedades de los ojos. El arte religioso la 
representa como unajoven que porta sus ojos 
en un plato. En Bizkaia se acudía con esta peti-

66 Ibídem, IV, p. 234. 
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Fig. 186. Ermita de Santa Lucía de Bolibar. Eskoriatza (G) . 

ción a las ermitas dedicadas a esta santa que 
encontramos en Gernika-Lumo, Elorrio y Al­
tzusta-Zeanuri. En San Cristóbal de Igorre 
cuya antigua titular fue Santa Lucía era cos­
tumbre frotar antes de la misa los párpados 
con aceite bendecido; al terminar el acto reli­
gioso se procedía a secar el aceite con un paüo 
que iba pasándose de unos a otros. 

La ermita ele Santa Lucía de Labarrieta en 
Sopuerta, hoy en ruinas, se localiza junto a la 
cueva que lleva su nombre; a ella se accede 
desde el interior de la ermita que cuenta con 
un saliente de roca. Los que padecían de 
dolencias de la vista se frotaban los ojos con 
polvo de esa roca, mientras pedían a la santa 
su curación. 

En Gipuzkoa acuden con el mismo fin a San­
ta Lucía en Oñ~ti y a Ntra. Sra. de Uba en Al­
tza. En San Esteban de Goiburu, Andoain, se 
venera una imagen de Santa Lucía que sostie­
ne un plato en que se hallan representados 
dos ojos. Los peregrinos tocaban éstos con un 
pañuelo que luego aplicaban a sus propios 
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ojos. Consideraban que esta práctica les pre­
servaba de los males de la vista67. 

En la ermita de Santa Lucía de Bolibar en 
Eskoriatza (G) se tocaban con los dedos los 
ojos que la santa presenta en una bandeja y 
luego se frotaban los ojos del enfermo. Con 
igual propósito se acudía a rezar ante la ima­
gen de Santa Lucía que estaba en la ermita de 
Santa Elena de Trun (G). En la de Santa Lucía 
de Ezkio (G), se ponían unos anteojos de 
latón previstos a tal fin, besaban un cuadro de 
la santa y dejaban una limosna. 

En Apodaca (A) a los que tenían problemas 
de vista, el día de la Asunción o el de San 
Roque los llevaban a la ermita de Santa Lucía 
de Ondategui. 

En Villaverde (A) acudían a la ermita de 
Nuestra Señora de Okon, donde hay una ima­
gen de Santa Lucía. Concluido el acto y por su 

67 IlARl\NDIARA'.'i, "Las Iglesias", LX, cit. , pp. 45-46. 
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cuenta colocaban en un bastón alguna prenda 
que llevasen puesta y la pasaban por la imagen 
de la santa tras lo cual se la volvían a poner. De 
este modo pensaban que tendrían buena vista. 

En la de Santa Lucía de Llodio (A) ha sido 
costumbre frotarse los ojos con el aceite de la 
lámpara que arde en la ermita o lavarlos con 
el agua del manantial que brota de sus cimien­
tos. En el frontal del altar hay un relieve que 
representa dos ojos humanos; los aquejados 
de la vista o también los que desean prevenir 
alguna enfermedad de los ojos, besan primero 
los globos oculares del relieve y después los 
tocan con los suyos68. 

En Amézaga de Zuya (A) recurrían a Santa 
Lucía (en Urkabustaiz y Kuartango) pidiéndo­
le la protección de la visla. 

Al pie de la ermita de San Antón de Sara (L) 
existe una fuente a la que acuden la noche de 
la víspera de San Juan los que padecen alguna 
enfermedad en los ojos; con su agua frotan el 
ojo o los oj os enfermos, sirviéndose de un 
paúuelo o un trapo que después lo cuelgan de 
los arbustos del contorno. Era también cos­
tumbre quemar unas velillas sobre los bordes 
de la pila de agua bendita existente junto a la 
puerta de la ermita. En Bida rte (L) se recurría 
a la Kapera para curar las enfermedades de los 
oj os. 

En Navarra para remediar la pérdida de 
visión se acudía, entre otras, a la Virgen de 
Argi loain en Sarries (Valle de Salazar), proce­
diéndose al lavado de los ojos en una fuente 
que brota al p ie del santuarioñ9; los de Izal acu­
den a la ermita de Santa Lucía en Racas Alto y 
los de Obanos a la de Santa Lucía en término 
de Muruzabal. 

En Lekunberri (N) acudían a la ermita de 
Santa Lucía en San Migueltxo, pequeña ermi­
ta ahora derruida por las obras de la autovía 
Irurtzun-Andoain, en el término municipal de 
Arruitz. Se solicitaba su intervención para evi­
tar los problemas de la vista diciendo "Santa 
Lucía bendita, conserva los ojos y la razón". 

En Murchante (N) se solicitaba la interce­
sión de Santa Lucía en la parroquia de La 
Magdalena de Tudela. El día 13 de diciembre 
se celebraba una misa especial a mediodía y 

68 LÓPEZ DE CUERE:\!U, "Calemlario alavés ... ", ciL., p. 362. 
r.~ IRIBARREN, De Pascuas a Ramos .. ., op. cit., p . 30. 
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otra a la tarde cantada por los auroras y mote­
ros de Tudcla. En la actualidad es una fiesta 
propia de todos aquellos gremios que trabajan 
con la vista corno e l de las modistas. 

Dolores de oídos 

El aceite de las lámparas votivas de ermitas y 
santuarios dedicados a San Cristóbal o a San 
Gregario fue utilizado en tiempos pasados 
como recurso terapéutico; para hacerse con 
un poco de este aceite bendecido ofrendaban 
previamente una cantidad a trueque. 

Con esta petición se acudía a la ermita de 
San Cristóbal de Arbatzegi situada en el mon­
te Oiz (B) , donde los asistentes a la misa, en el 
día de su fiesta, lubrificaban los oídos con el 
aceite bendecido (Durango, Gorozika-B). Esto 
mismo hacían en San Cristóbal de Igorre (B), 
San Cristóbal de Nabarniz (B), San Cristóbal 
de Busturia (B), San Cristóbal de Forua (B) y 
San Marcial, parroquia situada en Allza (G). 
En Olaeta (A) conducían a los n iños que te­
nían los oídos doloridos a la ermita de San 
Cristóbal donde se ofrendaba aceite a trueque 
del que allí se tomaba. Se restregaban los 
oídos con este líquido durante nueve días. 
Hoy en día se ungen los oídos pero no se repo­
n e el aceite7o. 

También se recurría a la ermita de San Gre­
gario en Berriatua (B) desaparecida a conse­
cuencia de un incendio fortu ito. Fue costum­
bre ofrendar una botella de aceite para su 
lámpara. Un dicho local describe esta prácti­
ca: "San Gregario, belarriko miñak kentzelw eroan 
botila bete orio" (San Gregario, para remediar 
los dolores de oído lleva una botella de acei­
te). 

Con similar propósito se iba a la ermita de 
Santa Engracia, Santa Engrazi, en la Cofradía 
de Barinaga de Markina (B). El día de San 
Gregario era costumbre bendecir además de 
agua y sal, aceite que se llevaba a casa para uti­
lizarlo cuando sobreviniera el mal de oídos. 

En las ermitas de San Esteban y San Blas de 
Bergara (G) y en la de San Bartolomé en Arra­
sate (G) los que padecen algún dolor instilan 

70 J esús M' ELEJALDE. Ennilas y cami nos del Valle de Arm11aiona. 

Vitoria: 1986, p. 56. 
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Fig. 187. Olioz belwTia igurtzen. San Cristobal, O iz, Arba­
tzegi (13) , 1993. 

en los oídos unas gotas de aceite de la lámpa­
ra del altar y ponen aceite nuevo en sustitu­
ción. 

San Gregario Ostiense, cuyo santuario se 
halla en Sorlada (N), es más conocido por ser 
abogado contra las plagas, pero también lo es 
contra el mal de oídos71. Desde Apellániz (A) 
para curar este dolor solían acudir al santuario 
navarro. En Tiebas (N) recuerdan el caso de 
un niño al que le supuraba el oído; le llevaron 
a San Gregario Ostiense de Sorlada y desde 
entonces mejoró. 

En Gipuzkoa a los que sufrían de los oídos 
les llevaban a la ermita ele San Gregorio de 
Albiztur y "les frotaban las orej as con aceite de 
su lámpara" En Baztan (N) para quitar el mal 
ele oídos se rezaba a San Gregorio72. 

11 ARREGI, "Prácticas de medicina popular .. .", cit., p . 623. 
72 AZKUE, liuslwlerriMen y,,kintw, IV, op. c.it., pp. 231 y 232. 

En Urdiñarbe (Z) existía una ermita de San 
Gregario a la que se hacían peregrinaciones 
para quitar el dolor de oídosn . 

Dolores de muelas 

En Bernedo (A) se imploraba la ayuda de 
San Tirso como protector contra el dolor ele 
muelas; su ermita se halla en la cumbre de la 
sierra de Toloño en un abrigo rocoso sobre 
Villafría. Cuentan que a uno que le quitó el 
cayado al santo le entró un fuerte dolor de 
m uelas y tuvo que devolvérselo para quedar 
sano. El agua bendita con la que el día de 
rogativas se bendecían los campos desde su 
ermita se consideraba eficaz para inmunizarse 
durante el año frente a este dolor, para ello se 
mojaban las muelas con ella. A la imagen del 
santo se le pasaba también un pañuelo por la 
cara ese día y se guardaba para aplicarlo a las 
muelas en caso de dolor74. 

También se tuvo como abogada contra el 
dolor de muelas a Nuestra Señora de Beolarra 
de Arlucea (A). Se creía que acudiendo a esta 
ermita, hoy derruida, se curaba el dolor de 
muelas de niños y mayores. Con e l mismo fin 
se acudía a Nuestra Señora de Quijera, ima­
gen que se venera en su ermita de Lantarón, 
jurisdicción de Sobrón (A) 75. 

En Amézaga de Zuya (A) para calmar el 
dolor de muelas se dan tres vueltas con la boca 
llena de agua alrededor de la ermita de Oro. 

En la ermita de San Antonio de Llodio (A) 
se venera la imagen de Santa Apolonia . A esta 
mártir de Alt;jandría los verdugos le arranca­
ron los dientes. Los que sufren de dolor de 
muelas suelen llenarse la boca con el agua que 
brota de los cimientos de la cercana ermita de 
Santa Lucía de Yermo, yendo así hasta la de 
San Antonio, donde arrqjan el líquido en el 
hueco de una piedra que se cree fue produci­
da por una pisada de Santa Apolonia76. 
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En Bizkaia también se invoca a Santa Apolo­
nia, popularmente Santa Polonia, para la cura­
ción del dolor de muelas en las ermitas situa-

" lbidem, 1, p. 29'1. 
" LÓPEZ DE GUEREÑt:, "La medicina popular en Álarn", 

ciL., p. 258. 
75 ldem, Álava: solar de arte y deje. Vitoria: 1962, p. 121. 
'" BARANDIARAN, "Los monumentos", II, cit., p. 24. 
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Fig. 188. San Mig·ucl 
de Arretxinaga. Marki­
na-Xemein (B). 

das en Dima, Iurreta y Urkiola, cerca del san­
tuario de los Santos Antonios. Tal como se 
constata en nuestras encuestas de Abadiano, 
Durango y Orozko se acudía a esta ermita de 
Urkiola donde se llenaba la boca de agua en la 
fuente que mana en su parte trasera; luego se 
daban tres o siete vueltas alrededor del edifi­
cio expulsando el agua en e l interior de la 
ermita. Se rezaba un credo antes y después de 
ejecutar este rito; algunos rezaban tres avema­
rías. 

En el interior de la ermita de San Miguel de 
Arretxinaga, en Markina-Xemein (B), hay 
grandes pefiascos apoyados en el suelo y soste­
nidos unos contra otros. En las oquedades que 
forman estas rocas existían dos altares, el de 
San Miguel y el de Santa Apolonia. Había cos­
tumbre de arrancar troci tos del peñasco en 
cuyo costado se hallaban el altar y la imagen 
de la santa. Se creía que tales piedrecitas intro­
ducidas en la boca curaban el dolor de mue­
las. Hoy día la talla de la santa se encuentra en 
el coro, retirada del culto. 

En San Martín de Unx (N) para calmar este 
dolor se recogían piedricas junto a la ermita 
de Santa Zita y las introducían en la boca.iun­
to a la muela enferma. 

En una ermita románica dedicada a Santa 
Colum ba en las afueras de Meoz-Lónguida 
(N), hay un antiguo sepulcro de piedra. Fue 

tradición que Jos afectados por dolores de 
muelas tomaran del sepu lcro la calavera y la 
pusieran en contacto con la mejilla para curar 
el mal de muelas77. 

En Apellániz (A) el Sábado Santo, al salir de 
misa, se recogían cuarenta piedricas, que te­
nían la virtud de curar el mal de muelas. 

En las cercanías de Langarika (A) se conser­
va una cruz de hierro de la que cuelgan 
pequefias cadenas. Al pasar junto a ella solía 
dársele un beso a la cruz y un mordisco a las 
cadenas a fin de evitar este dolor7s. 

A la ermita de San Martín de Askizu en Geta­
ria (G) se acude a pedir la curación del mal de 
muelas. En la de San Valero de Arrasare (G) 
los fieles dan tres vueltas alrededor del altar y 
rezan otras tantas avemarías, ponen una vela o 
entregan una limosna; así se curan y evitan los 
dolores de muelas y ele cabeza. 

DolOI"es de garganta 
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Para la curación de los dolores de garganta 
se recurre a la mediación de San Bias. En su 

;; Ref. oral de José M' Jimeno Jurío. Artajona. Marzo 1986. 
Vide ARREGI, Origen y sigráficación de las ennitas ... , op. c.it., p . '.151. 

78 LÓl'EZ llE GUEREÑU, "La medicina popular en Álava", 
Ól., I'· 258. 
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festividad, 3 de febrero, en numerosas parro­
quias y ermitas se bendicen los cordones de 
San Bias, San Blas aria o San Blas firna, así 
como caramelos de malvavisco, frutas, rosqui­
llas y otros alimentos. Son principalmente las 
mujeres las que se encargan de llevar a la igle­
sia los alimentos y los cordones para bendecir­
los así como de colgar éslos del cuello de 
niños y mayores una vez bendecidos. El cor­
dón se porta al cuello duran le nueve días para 
garantizar la protección contra las afecciones 
de garganta; transcurrido esle tiempo se arro­
ja al fuego del hogar previa señal de la cruz o 
rezo de la salve. 

Esta costumbre es rnuy general y está vigen­
te en toda el área encuestada; se ha constata­
do en Amézaga de Zuya, Apellániz, Apodaca, 
Bernedo, Mendiola, Moreda, Pipaón (A); Aba­
dia no, Arrankudiaga, Bedarona, Busturia, 
Carranza, Durango, Larrabetzu, Lemoiz, 
Nabarniz, Orozko, Zeanuri (B); Beasain , 
Berastegi, Elgoibar, Elosua, Oñati, Zerain (G); 
Allo, Aoiz, Arraioz, Izal, Lezaun, Murchante, 
Obanos, San Martín de Unx, Valle de Erro y 
Urzainki (N). 

En Arrankudiaga (B), en otro tiempo, el día 
de San Bias las mujeres solían llevar a bende­
cir a la iglesia una cesta de manzanas, peras y 
naranjas, que después de bendecidas se guar­
daban en casa. Si alguno sutlfa de la garganta, 

Fig. 189. Ermita de 
Santa Zita. San Martín 
de Unx (N). 

comía un pedazo de esas frutas pues decían 
que seguramente se curaría79. 

En San Pedro de Zeberio (B), donde se 
venera una imagen de San Blas, además de los 
cordones, es costumbre bendecir fruta, cara­
melos, galletas e incluso maíz, que luego se 
daba al ganado como medida de protección. 
Prácticas similares tenían lugar en la ermita de 
la Magdalena en Lekeitio (B), en la del Santo 
Crislo de Murclaga (B) y en la de Kurtzio de 
Bermeo (B), también conocida como Santa 
Marina. En esta última, además de los cordo­
nes, ese día se procedía a Ja bendición de los 
n iños. De Durango (B) se acudía a la Parro­
quia de San Torcuato (San Torcaz) de la veci­
na localidad de Abadiano (B) donde se vene­
ra la imagen de San Bias; en su festividad se 
bendicen cordones, caramelos de malvavisco, 
frutas, etc. 
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En Gipuzkoa, para la curación de estas afec­
ciones, recurren a las ermitas de San Bias de 
Aretxabaleta y Bergara. A la de Santa Inés en 
Eibar, solían acudir el día 3 de febrero, festivi­
dad de San Bias, llevando tortas, opillak, 
envueltas en servilletas. Sobre estas tortas se 
colocaba un hilo. Se decía que aquel que se 

"' Recogido por Francisco de SALAZAR: LEF. (1\DEL). 
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ponía el hilo bendecido en torno al cuello no 
tendría catarros durante el resto del año. Tam­
bién a la ermi ta de San Blas, en Antzuola iban 
los niúos con panecillos redondos, San Dlas 
opillak, dentro de un pañuelo atado que des­
pués se comían en casa corno medida de pro­
tecciónso. 

A la ermita de San Bias en Tolosa (G) los fie­
les asistían con panes rodeados de cordones 
para su bendición; se comía después el pan y 
la cinta se colocaba en el cuello para preservar 
la garganta de todo mal. En la de San Blas de 
Elgeta (G) el sacerdote después de la misa, 
colocaba un par de velas ya bendecidas en for­
ma de "V" en la garganta de los fieles y rezaba 
unas oraciones. 

En Elgoibar (G) se bendicen tortas de San 
Blas que se llevan atadas con un cordón que se 
corta en tantos trozos como miembros tenga 
la familia y se lo ponen al cuello durante nue­
ve días; luego el cordón se quema ya que nun­
ca debe tirarse lo que está bendecido. 

En Zerain (G) se peregrina a la ermita de 
San Bias de la localidad para la curación de los 
dolores de garganta y de la tos. Se reza una 
plegaria al santo, se entrega aceite como dona­
tivo y se arroj a dinero a sus pies. También se 
ha constatado en nuestra encuesta que en la 
ermita, a lo largo del año, solían arder muchas 
velas pid iendo la sanación de estos males. Ha 
existido igualmente la costumbre de recurrir a 
San Roque solicitando la curación del catarro 
y la tos formulándole la petición mediante el 
rezo y ofreciendo una vela, aceite o depositan­
do una limosna. 

Tal como se constata en nuestras encuestas, 
en Obanos (N) se acude a la ermita de San 
Blas en Muruzabal (N); en Murchante (N) en 
la festividad del santo van a la parroquia de la 
Magdalena de Tudela (N) donde, a la salida 
de la misa, reparten a todos los asistentes 
bollos de pan bendecidos. A esta misa acuden 
vestidos de fiesta de los pueblos de los alrede­
dores de Tudela; se sigue celebrando la fiesta 
hoy día aunque no congrega tanta multitud 
como antaño. En San Martín de Unx (N) 
quienes padecían algún mal de garganta so­
lían beber pequeños sorbos de "agua de San 

80 PEÑA SANTIAGO, Ernlitíls de Guifníu:na, op. cit., p. 46. 
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Fig. 190. San Bias. Páganos (A), 1993. 

Blas" de "la botella de San Blas'', que contenía 
el agua llevada a bendecir a la iglesia en la fes­
tividad del santo. En Allo (N) se tomaba el 
agua que se había cogido en la pila bautismal 
el Sábado de Gloria; más antiguamente, por 
San Blas, se bebían tres sorbos del agua de la 
aguabenditeras1. 

En el Valle de Erro y Urzainki (N) también 
se pensaba que el agua y los alimentos bende­
cidos el día de San Bias protegían de los males 
de garganta. 

En Mendiola (A) , tal como se consigna en 
nuestra encuesta, los informantes recuerdan 
que hasta comienzos de los años sesenta, se 
llevaba a bendecir la "rosca de San Blas", que 
se colocaba luego, junto al rosario, en la cabe­
cera de la cama y del que se iba comiendo 
cuando se tenía alguna afección de garganta. 

8 1 ROS GALBETE, "Apuntes emográficos y folklóricos de Allo 
(II) ", cit. , p. 458. 
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En Vitoria (A) al comer los alimentos b~n­
decidos ese día, tales como higos, naranjas y 
pan, debía rezarse un padrenuestro y los des­
perdicios quemarlos por ser bendecidos. En 
Lagrán (A) cuando uno se atraganta, suele 
decírsele: "San mas, adelante o atrás"s2. 

En Hondarribia (G) si los nifios padecían 
mal de garganta, ao-legarra, se ofrecía una 
limosna en tres templos que eran la ermita de 
Nuestra Señora de Gracia, la iglesia del barrio 
de La Marina y la ermita del Santo Cristo o 
Saindua. Dicen que tras rezar y depositar las 
monedas en ellas, el nifio se curaba. 

Reumatismo 

Otra de las enfermedades crónicas por las 
que se recurre a ermitas y santuarios es el reu­
matismo. Para obtener su curación en Bizkaia 
se acude a ermitas que están bajo la advoca­
ción de Santa Eufemia. 

Las personas afectadas de dolores de cintu­
ra, garriko rnúia, suben a Santa Eufemia de 
Murelaga (B), que se halla en la cumbre del 
monte Urregarai, en su festividad, 16 de sep­
tiembre (Durango, Nabarniz-B). Antiguamen­
te el enfermo realizaba el ascenso fajando su 
cintura con rollos de cera, metxazarra. Esta 
cera era encendida al penetrar e n la ermita y 
los rollos se depositaban en ella como ofren­
da. En la actualidad se ofrendan velas. Tam­
bién se ha acudido a las ermitas vizcaínas de 
Santa Eufemia de Elorrio y de Arbatzegi-Gerri­
kaitz para curarse de los dolores de cintura así 
como a la de Santa Águeda en la Cofradía de 
Bikarregi en Dima. 

En Bermeo (B) el día de Santa Eufemia, 16 
de septiembre, acudían a la iglesia de este 
nombre para curar o prevenir el reuma. 

En Elosua, Oñati y Zerain (G) cuando se 
sufría de reuma o ciática, gerriko miña, se 
medía la cintura con cerilla, argizaria, envol­
viendo con ella la cintura y llevándola puesta 
en la peregrinación hasta el Santo Cristo de 
Aitzgorri, en términos de Zegama. Allí se 
depositaba esta cerilla encendida como ofren­
da. En caso de no poder subir personalmente 

82 LÓPEZ DE GUEREÑU, "La medicina popular en iJava'', 
cit., p. 261. 
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se medía la cintura y se enviaba su medida en 
cerilla con otra persona para que ésta la ofren­
dara. 

En Elosua (G) se ha recogido también otra 
costumbre similar; se tomaba la medida del 
miembro dolorido (brazo, cintura, etc.) con 
cerilla y se llevaba ésta a la ermita del Santutxu 
de Aranzazu y allí se depositaba encendida. 

Desde Arrasate y Beasain (G) se acudía al 
santuario de San Miguel de Aralar; allí se pasa­
ban los miembros afectados por las cadenas de 
Teodosio que cuelgan de la pared de la capilla 
interior. En el monte Ernio (G) se practicó 
una costumbre similar. A lo largo del camino 
a la cumbre penden aros de hierro de diversos 
tamaños en las estaciones del Vía Crucis. Se 
introducían en ellos el cuello, los pies, las 
manos y el cuerpo sucesivamente y se rezaban 
algunos padrenuestros y avemarías para 
preservarse, o en su caso curarse, del reuma. 
La misma virtud que a estos aros se les atribuía 
a las cintas que habían tocado la cruz de 
Ernio. Éstas se entregaban a quienes no po­
dían llevar a cabo la ascensión para que envol­
vieran con e llas los miembros aquejados por la 
enfermedad del reuma83. Acuden a Ernio des­
de Berastegi, Bidegoian y Elosua ( G) . 

En Agurain (A) y en Améscoa (N) acuden a 
la ermita de Santa Teodosia, en San Vicente 
de Arana, demandando protección contra las 
enfermedades reumáticass4. 

San Babi!, venerado en una ermita de San­
güesa (N), es abogado especial contra el reuma. 
En el siglo XVIII el interior del templo de este 
santo "consuelo de todo afligido doliente" esta­
ba repleto de exvotoss5. Desde San Martín de 
Unx (N) peregrinaban a esta ermita. De Mur­
chante (N) acudían con el mismo fin a la ermi­
ta de San Babil de Cascante y posteriormente a 
la parroquia de San Jorge en Tudela (N). 

Ha sido notoria la Basílica de San Urbano de 
Gascué (N), a la que acuden reumáticos de 
Lekun berri y Lezaun (N). Nuestra Señora de 
las Nieves en Zabaldica ejerció su protección 
sobre "baldados, tullidos y cojos". En una 
estampa impresa figura el siguiente verso: 

83 IRIGOYEN, "Ermitas e Iglesias . .. ", cil., p. 18. 
81 LÓPEZ DE GUEREÑU, Alava: solar de arte y de.fe, op . cit., p. 

493. 

85 J osé M' JIMENO JURÍO. "Ermitas de Sangüesa" in Navarra. 
1i'11ws de Cultura Popular. Núm. 211. Pamplona: [s.a.], pp. 22-23. 
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Fig. 191. Vía Crucis al monte F.rnio (G). Aros de hierro. 

"A baldados, tullidos y coj os, 
los que sufre n grandísimo mal, 
si a Ti vuelven con llan tos los ojos, 
Tú los cu ras, salud celes tial"86. 

En Donoztiri (BN) para conseguir la cura­
ción del reumatismo articular, ezurretalw arren­
gura, acudían muchos a la ermita de Santa 
Eulalia de Isturitz y se lavaban en una fuente 
que había al lado y cuyas aguas pasaban por 
debajo del peque11.o edificio. Había quienes 
hacían un novenario de visitas a la santa. Otros 
llevaban en botellas agua de aquella fuente 
para beberla en casa. 

Enfermedades de la piel 

Las enfermedades cutáneas por las que se 
recurre a ermitas y santuarios ofrecen una 
gama muy amplia: sarna, diviesos, eczema, 
seborrea, caspa, herpes, arrosa y verrugas. 

86 IRJBARREN, De Pascuas a Ramos ... , op. cit., p. 27. 
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Fig. 192. Ermita de Santa Eufemia en el monte Urrega­
rai. Mun.;la¡{a (B). 

Fuentes y pozos de aguas lUrativas 

De Bedarona (B) acudían a la ermita de la 
Magdalena de Arantzadi en Berriatua (B). 
Próximo a la ermita se encuentra el pozo 
denominado Sarnapotzu o Aspozu; tradicional­
mente se ha considerado que su agua tiene 
propiedades curativas. Es práctica aún vigente 
la de mojar en sus aguas un pañuelo u otra 
pieza de tela y frotarse con él la parte afectada. 
Luego la prenda se deposita sobre las ramas y 
arbustos que rodean el pozo. Se piensa que de 
este modo se obtiene la curación de granos, 
verrugas, y otras enfermedades de la piel. Un 
dicho local recoge esta creencia: Madalen 
Arantzeilw / odol zikiñak garbitzeko (Magdalena 
de Arantzadi / purifica las sangres sucias). 

A San Miguel de Ereñusarre situado en la 
cumbre del monte de su nombre, en el muni­
cipio de Ereño (B), subían muchos peregrinos 
que se lavaban la cara y las manos con el agua 
de lluvia que descendía de la cumbrera de la 
ermita y se recogía en una sepultura trapezoi­
dal de piedra arenisca. Actualmente esta pieza 
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Fig. 193. Samapotz:u, ermita de la Magdalena de Arantzadi. Berriatua (B) , 1983. 

se encuentra en el interior de la ermita. Con 
las manos y la cara mojadas daban tres vueltas 
alrededor de la ermita pidiendo la protección 
de la sarna y otras afecciones de la piel. 

Antaño, el día de la fiesta de la ermita de 
Santiago de Azkuenaga de Dima (B) , denomi­
nada Jandonekobe, se bendecía el agua sulfuro­
sa proveniente del manantial que se encuen­
tra a unos cuarenta metros, para aplicarla des­
pués a la curación de granos. Hoy en día no se 
utiliza esta fuente. 

Desde Elosua (G) y los pueblos vecinos se 
acudía antaño a la ermita de San Marcial ele 
Bergara a buscar la curación ele la erisipela, 
ixipula, zarpullidos, etc. Se tomaba el aceite ele 
la lámpara del santo y se untaba con él la zona 
enferma; después, se acudía a la cercana fuen­
te de San Marcial, San Martzial iturria, y con su 
agua se limpiaban las partes afectadas, arro­
jando el trapo utilizado al zarzal del entornos;. 

87 Imano! SORONDO. "Las 38 ermitas de Bergara" in AEF, 
XXXI ( 1982-198'.l) p. 196. 
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En Lizartza (G) hay una ermita bajo la advo­
cación de la Virgen de Ntra. Sra. del Sagrario 
a quien tienen como abogada de la erisipela y 
las erupciones cutáneasss. 

A Ntra. Sra. de Loinaz, en Beasain (G) llevan 
a los niüos con eczema y les aplican en la cara 
aceite de la lámpara de la ermitaBH. 

A la ermita de San Pablo de Laurgain en Aia 
(G) acudían fieles desde Usurbil, Zumaia (G) 
y otros puntos y se aplicaban sobre la piel el 
aceite de la lámpara del altar, dejando a cam­
bio aceite, velas y limosnas. Con el mismo fin 
de solicitar la curación de las afecciones cutá­
neas se acude a las ermitas de San Roque de 
Elgoibar (G) y Santa Clara de Errenteria (G). 

En el Valle de Erro (N) acudían con este fin 
a la ermita del Cristo de Burdindogui, en el 
término de Iragui. En Izal (N) y en el Valle de 
Elorz (N) iban a la Virgen de Basaba en Naju­
rieta (Valle de Unciti). 

ss LIZARRALDE, Arulra Mwi .. ., 1926, op. cit., p. 131. 
89 PEÑA SA.J'\'TIAGO, Las Ermitas de Gtúf11Ízcoa, op. cit., pp. 181 

y 82-8'.l. 
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Para curar el eczema, negela, en Sara (L) se 
acudía a la fuente de San Antón de Aragain en 
cuyas aguas se lavaba la parte enferma. Tam­
bién se recurría a Arpeko Sainrlua e n nidarrai 
así como a la fuente de Anrlrerlena Maria Aran­
tzako de Ainhoa, a la Kapera de la Virgen de 
Uronea en Bidarte o al Santuario de Lourdes 
en Bigorre. 

A las fuentes situadas junto a ermitas dedica­
das a San juan Bautista se les atribuyen también 
virludes medicinales. Entre ellas está la de San 
Juan de Murgoitio en Berriz (B); se cree que 
bebiendo de ella se curan los tumores del cue­
llo, además de los dolores de garganta. 

A los pies de la ermita de San Juan Bautista 
de la Peña en Azkoilia (G) se encuentra la 
fuente minero-medicinal de San Juan. La vís­
pe ra de su fiesta, en la madrugada del 23 de 
junio, gentes enfermas de bocio, de papada o 
de carnosidades del cuello, visitaban esta ermi­
ta y bebían el agua de la fuente. El historiador 
Lope de Isasti señalaba en el lejano 1625 que 
las aguas que manan bajo la ermita de San 
Juan de Iturriotz en J\ia (G) eran curativas 
para la sarna. Esta creencia se ha mantenido 
hasta nuestros días; se sigue creyendo en las 
virtudes de su agua contra la lepra y las enfer­
medades de la piel. 

A San Juan Iturri de Yantzi (N) se acercaban 
gentes de la cuenca del Ilidasoa y del Baztan e 
incluso de Oiartzun y Hondarribia (G), dis­
tantes cinco o seis horas de camino. Acudían 
desde la víspera de San Juan Ilaur.ista: visitaban 
la ermita que se halla en una cueva y se lava­
ban con el agua de la fuente, abandonando en 
los zarzales próximos los paños con los que se 
habían secado. Se pensaba que en aquellos 
paños quedaba la enfermedad; al día siguien­
te de la romería el santero los quemaba9o. 

En Angililurri del Valle de Odieta (N), los 
aquejados de enfermedades de la piel, en la 
madrugada de la víspera de San Juan, se lava­
ban la cara o todo el cuerpo, arrojando mone­
das al fondo de la fuente. Era opinión exten­
dida que quien las cogiera adquiriría los males 
allí dejaclos91. 

90 LEKUONA, "La religiosidad rlel pnehlo. O yar1znn", cit., p. 
9. Vidt: La1111Ji0:11 CARO BAROJA, La vida ruml en Vera de Bidasoa, 
op. cit. , p. 165. 

91 1-llJlffAllO DE SARACIJO, "Medicina popular", c it., p. 22. 
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Caspa o herpes. Arrasa 

Para hacer desaparecer la caspa o herpes 
(arrosa, errosena) se recurría en Arnezketa (G) 
a Santa Rosa cuya imagen está acompañada de 
tres niños. Cuando una criatura aque::jada de 
esta dolencia cutánea iba con su padre a la 
iglesia, bastaba con que éste frotase la cabeza 
de uno de los n iños de la talla con su boina y 
la colocase luego en la de su hijo para que ésre 
quedase curado. Desde esta misma localidad 
los niños atacados de caspa, anma-sarna, eran 
llevados a la ermita de Santa Felicia de Labia­
no (N). En Arrona (G) a los niños con caspa, 
errosadunak, los llevaban a la ermita de San 
Pacífico, Santa 7apilwra, de Azkoitia92. 

En Bergara (G) así como en su entorno acu­
dían a San Miguel de Arizeta para la curación 
de esta enfermedad conocida como errosenaYJ. 

La ermita de Ntra. Sra. de la Gracia, también 
conocida como Errosa o Santa María de la 
Rosa, está emplazada entre Bermeo y Munda­
ka (B); en la actualidad solamente quedan sus 
ruinas. Según Zabala los pacientes aquejados 
de brotes en la piel giraban en su derredor 
durante nueve días consecutivos dando una 
vuelta cada día y nueve el ú ltimo día91. Una 
reminiscencia de esta práctica pasó a la parro­
quia de Santa Eufemia de Bermeo (B). Baran­
diaran el año 1926 señalaba: "Hace pocos años 
todavía existía en Bermeo la costumbre de lle­
var a los niños que padecían la erupción cutá­
nea que llaman Arrosa a visitar a la 'Virgen de 
la Rosa' que se venera en la iglesia parroquial 
de Santa Eufemia de aquel pueblo. Muchos de 
los enfermos que asistían allí tocaban con un 
pañuelo la parte de la imagen correspondien­
te a su miembro enfermo, y después tocaban 
éste con la misma prenda. Esta la depositaban 
al pie de la imagen y con esto daban por ter­
minada Ja visita"95. 

Un rito similar se realizaba en Andoain (G). 
Quien sufría esta enfermedad daba diaria­
mente una vuelta alrededor ele un rosal, en 
nueve días consecutivos, recitando al mismo 

92 AZKUE, Euslwlenúmm Yaliintza, 1 y IV, op. cit., pp. é\07 y 2%-
237. 

93 SORONDO, "Las 38 ermitas de Bergara", cit. , p . 185. 
94 ZABALA era OTZAM IZ-T REMOYA, Histmia de Bermeo, Il, op. 

cit., p. 432. 
"-' BAR.\NDIARA.l , "Las Iglesias", LX, cit., p. 45. 
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tiempo la fórmula: Arrosa arrosakin (la rosa 
con las rosas). El noveno día había que rodear 
nueve veces el mismo rosal96. 

En Markina (B) los niños atacados de caspa, 
errosendunah, eran llevados a la ermita de San­
to Domingo, también conocida como Santa 
Rosa, en el barrio de Plazakola de Xemein 
(B); allí se formulaba la petición a la imagen 
de Santa Rosa que desapareció en un incen­
dio. Era costumbre ofrendar a la santa aceite 
nuevo y tomar de la lámpara votiva el aceite 
viejo que se utilizaba para frotar en casa las 
lesiones cutáneas que denominaban errosa. 

Al santuario de Ntra. Sra. de la Antigua de 
Ondarroa (B) se recurría, entre otras razones, 
para sanar las enfermedades de la piel. Tam­
bién al de Ntra. Sra. de Oibar en Gizaburuaga 
(B) ; aún hoy en día se acude a esLe lugar cuan­
do las criaturas pequeñas Lienen escoceduras y 
se aplica el aceite bendecido de su lámpara 

96 IUidern, pp. 45-46. 
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Fig. l!:J4. N tra. Sra. de 
Muskilda. Otsagabia (N) . 

votiva. Para reponerse de las quemaduras de la 
ingle llevaban a los niúos a Ntra. Sra. de Erdo­
tza en Markina (B). 

Diviesos 

San Lorenzo tuvo antaúo la consideración 
de abogado de los diviesos, aunditsuak, erup­
ciones generales y quemaduras. 

En Bizkaia se tiene constancia de que en 
tales casos se acudía a las ermitas de San 
Lorenzo de Leaniz en Elorrio; Otzerinmendi 
en Zeanuri; Mesterika en Meñaka; y a San 
Lorenzo del barrio Azurreka de Lemona. 

En Lemoiz (B) para la cura de diviesos, zal­
darrak, iban a la iglesia parroquial de Gatika el 
día de San Bartolomé, 24 de agosto, donde 
oían misa y, a su término, besaban la imagen 
del santo, ofreciendo luego una limosna. 

En Berastegi (G) para curar diviesos, granos 
y otras dolencias cutáneas acudían a la ermita 
de San Lorenzo el día de su festividad, 1 O de 
agosto, llevando grandes clavos o clavttjones 
fo1jados por el herrero de la localidad para 
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dejarlos al pie del altar como ofrenda. Liza­
rralde ya constató esta práctica en los años 
veinte; señalaba que los clavos, iltzak, tenían 
que ser de sección triangular y cabeza penta­
gonal. Se depositaba uno por cada divieso que 
se deseara curar. Era costumbre aportar tam­
bién aceite para la lámpara y tomar del que 
había en ella para untar los granos97. 

En Elosua (G) y Lazkao (G) se acudía a sus 
respectivas ermitas de San Prudencia para la 
curación de los tumores o quistes; a los tumo­
res se les aplicaba el aceite de su lámpara voti­
va9s. 

En Sara (L) cuando los niüos se veían afec­
tados por granos, saindu mina, una viuda de la 
localidad tenía que recoger de limosna entre 
el vecindario el dinero suficiente para un esti­
pendio de misa. 

Verrugas 

Para la curación de las verrugas99 se acudía a 
la ermita de San Juan en el barrio Gorozika de 
Ondarroa (B) durante tres viernes consecuti­
vos; mojaban con agua bendita las verrugas, 
rezando tres avemarías. 

En Errezil (G) se dirigían a la ermita del 
Santo Crucifijo situada en el camposanto; allí 
frotaban las verrugas con una moneda que 
luego era depositada en la ermitaioo. También 
acuden con el mismo fin a Santa Cruz de 
Zizurkil y al San to Cristo de Alegría de Oria, 
ambas en Gipuzkoa. En esta última restregan 
con una moneda las verrugas y luego Ja lanzan 
al interior de la ermita. 

Desde un lugar señalado en el Valle de Sala­
zar (N) se divisan tres ermitas: la de Ntra. Sra. 
de Muskílda, la de La Magdalena y la de Arbu­
ru. Dicen que en ese punto se curan las verru­
gas si se las cubren con hojas de boj. Desde 
otro punto se ven la de Muskilda, La Magdale­
na y el Santuario de Ntra. Sra. de Ujué, lugar 
que también goza de la misma virtud101. 

97 IRJGOYEN, "Ermitas e Iglesias ... ", ci r. , p. 42. 
98 Ibidem, pp. 76-77. 
99 En el capítulo X de esta m isma obra en el apartado dedica­

do a "Marcas de la piel" se mencionan aquellas ermitas a las que 
se recurre para la curación de las verrugas según los datos pro­
cedentes de la encuesta Etniker sobre "Me<ii<:ina popular". 

100 IRIGOYEN, "Ermitas e Iglesias ... ", cit., pp. 24, 27 y 22. 
101 AZKUE, Euslwlmiaren Yallintza, IV, op. cit. , p. 241. 

En la década de los años veinte recogía 
Barandiaran una práctica de los pescadores 
para la curación de los callos: "A la salida de 
Bermeo, en el camino que va a la peña y ermi­
ta de San Juan de Gaztelugatxe, hay una puer­
ta que llaman San Juan Portalea. Debajo del 
arco de esta puerta existe una piedra arenisca, 
ya muy desgastada por el roce, que tiene un 
hueco, cuyo contorno semeja un pie humano. 
Llámanlo San juan oria (pie de San Juan); 
dicen que en él puso su pie el Bautista. Los 
pescadores que van a la ermita de Gaztelugatxe 
tocan con un pie la piedra, con lo cual tienen 
por seguro que no les molestarán los callos"102. 

Dolores de estómago 

En Esparza de Salazar (N) se encuentra la 
ermita de San Tirso, abogado de los males de 
vientre y cólicos m iserere; en tiempos pasados 
solía acudir mucha gente a esta ermita; moja­
ban hilos, blancos y negros, en el aceite de la 
lámpara y se los ceñían a las muñecas. 

En Adiós (N) veneran a San Gervasio abad 
(3 de marzo), como "abogado contra el dolor 
de tripas y el mal de ijada" según reza una 
novena dedicada al santolü3. En Obanos y en 
Lezaun (N) para aliviar los dolores de vientre 
se coloca la estampa de San Gervás mártir en 
la zona afectada; dicha estampa se llevaba de 
San Gervás de Arzoz, cuya fiesta se celebra el 
19 de junio. Sus devotas acuden anualmente a 
la misa que tiene lugar en su ermita el domin­
go sigui en te a la fiesta. 
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En Tiebas (N) iban a San Urbano de Gascué 
para pedir ayuda en los casos de dolores de tri­
pas. Se cuenta que un mendigo pasaba la capi­
lla de San Urbano por las casas y a cambio se 
le daba una limosna. 

Desde Apodaca (A) se iba a San Aritolín de 
Urbina donde le pasaban al santo un paüuelo 
puesto en la punta de una vara larga, lata. El 
día de la festividad colocaban al santo sobre 
unas andas para que la gente pudiese tocarle 
con sus paíiuelos; éstos se guardaban en casa 
para colocarlos sobre el vientre cuando dolían 
las tripas. También de Mendiola (A), quienes 

io2 BARANDIARAN, "Los Monu mentos", XXX, ci t., p . 24. 
IU> !RTBARREN, De Pascuas a Ramos .. . , op. cit., pp. 39 y 53. 
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Fig. 195. Ntra. Sra. de las Nieves, 1lma Birjiña F.lurretakoa. Zcgama (G) . 

padecían dolencias de estómago, acudían a la 
iglesia de San Antolín de Urbina, lanlo el día 
del santo, 2 de septiembre, como durante el 
año. 

A la ermita de San Antolín en Zamudio (B) 
acuden para la curación de dolores abdomi­
nales, tripetako minak:, a la de San Barlolomé en 
Zegama (G) se recurre contra el lloro y el mal 
de tripas de los niños. Similar petición se hace 
a Sanjulián de Zañartu en Oñati (G). 

En San Salvador de Oiartzun (G), popular­
mente Salbatore, se ungía con el aceite de la 
lámpara votiva la parte umbilical de los n iños 
para que no tuvieran dolores de vientre. Irigo­
yen, que relata esta antigua costumbre, señala 
que después de la destrucción de la ermita 
durante la última guerra carlista, el rito se 
practicó durante algún tiempo en la Basílica 
de San Juan Bautista. También en Ntra. Sra. 
de las Nieves de Zegama (G), popularmente 
Ama Birjiña Elurretakoa, las madres frotan el 
estómago o el ombligo de sus pequeños con el 
aceite de la lámpara con el fin de curar las 

dolen cias del vientre o los dolores de tripasl04. 

Igual pr áctica se hacía en las ermitas de San 
Juan de O rio, San Vicenle de Bergara y San 
Se bastián de Zarau tz ( G) . 
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En Elduain (G), la gente atribuía virtud de 
curar dolores de estómago a las aguas de la 
fuente Kristoren iturria, que mana al pie del 
monte donde se halla la ermita de la CruzI05. 

A los niños con flatulencias o "aires" los 
pasaban por encima del altar de la ermita de 
San Esteban de Soraluze (G), se encendían 
velas y se dejaba limosna. Acudían muchas 
madres con sus hijos desde localidades leja­
nas. 

A San Formerio de Pangua, palrón del Con­
dado de Treviño, acuden los que padecen mal 
de estómago 'º"· 

104 lRIBARIU:N, " ~'.rmitas e Iglesias ... ", ciL, pp. 78-79 y 61. 
1°" BARANDIARA..'\!, Voz it1m'ifuente in Diccionmio .. ., op. cit. 
106 LÓPEZ DE GUEREÑU, "Tradiciones populares ... ", cit. , p. 

572. 
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Calenturientos 

En la an tigua ermita de San Martín de 
Zulueta ubicada en el barrio Beko Mentxaka 
de Laukiniz (B) existía, según Coscojales, una 
lápida sepulcral sobre la que "tendiéndose en 
tres noches de sábados los que padecían ter­
cianas y quartanas, quedaban sanos"I07. Igua­
les virtudes son referidas al eremitorio de San 
Andrés de Gatika (R), también desaparecido. 

En Bermeo (B) los calenturientos acudían a 
la ermita de San Martín hoy en día desapare­
cida1os. 

En Urnieta (G), según López de Isasti, se 
acudía a taüo a la ermita de Santa Cruz, sobre 
todo para fiebres tercianas y cuartanas; en 
Segura (G) a San Vicente )' en Getaria (G) a 
San Prudencio109. 

En Navarra los que padecían fiebres recu­
rrían a Santa Zita en San Martín de Unx (N) y 
los atacados por tercianas y fiebres tifoideas a 
la Virgen de Arrigorria en Arraiza (Etxauri-N). 
Los gozos de la Virgen de la Cerca, patrona de 
Andosilla (N) , aseguran: 

En la ardiente calentura 
Del que os invoca ferviente 
Sois medicina segura110. 

En Tudela (N) , junto a la Casa de Misericor­
dia, brota la fuente llamada de Manresa, cuya 
agua cura la calentura; según la tradición local 
esa virtud la comunicó San .Francisco de Asís 
al beber en ella a su paso por la ciudad 111 . 

Hidropesía 

En Astigarraga (G) el curandero o la emplas­
tera examinaba al enfermo para saber qué cla­
se de hidropesía, antrojJesia, padecía. Luego 
recogía dinero en los caseríos del entorno del 
paciente y encargaba misas por él en las ermi­
tas de Santa Cruz de Urnie ta, de Santa Cruz de 

101 Juan Ra mó n tle ITCRRlZA. Historia General de \fizca)'ª y Epí­
lome de las E ncartaciones. Bilbao : 1938, p. '277. 

1os ZA.BALA e1a OTZAM IZ-TREiVIO'V\., Historia de Bermeo, 11, 
op. cit., p. 431. 

100 Bl\RRIOLA, La medicina /Jo/miaren el País Vasco, op. cit., pp. 
11 2-113. 

110 IRIHARREN, De Paswas a Ramos ... , op. ciL, p. 30. 
111 Ibidcm, p. 40. 
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Andoain y en una tercera también de Santa 
Cruz. Después mandaba que tres viudas de la 
localidad rezaran sendos rosarios. La familia 
del enfermo debía comprar una camisa, que, 
bendecida en dichas ermitas, debía de llevarla 
puesta durante nueve días. Junto a e llo se apli­
caban al enfermo emplastos de verbenas. 

En Lesaka (N) recurren a San Eutropio, 
comúnmente conocido como San Tropés, pro­
tector contra la hidropesía, tropesiah. Los afec­
tados por este mal ofrecen una misa, y man­
dan bendecir un frasco de vino rancio y bizco­
chos o galletas, sttje tos a la botella por una 
cinta. Luego el enfermo se ciñe el vientre con 
esta cinta y toma durante nueve días y en ayu­
nas el vino y los bizcochos112. También en .Bera 
(N), los enfermos de hidropesía acudían a la 
parroquia de Lesaka, a rezar a San Tropés (San 
Eutropio)m. 

En Santa Cruz de Andoain (G), en uno de 
sus tres altares, se venera la imagen de San 
Eutropio, popularmente San Idrope.~o, porque 
se le considera abogado contra la hidrope­
sía114. Parece que más antiguamente la inter­
cesión se solicitaba de la imagen de la Santa 
Cruz11s. 

Rabia 

En tiempos pasados los únicos tratamientos 
contra esta enfermedad eran de naturaleza 
mágica o creencia!. Tal y como señala Guico­
etxea "quizá las manifestaciones clínicas del 
enfermo que recuerdan a las antiguas descrip­
ciones de los endemoniados han contribuido 
a ello"116. 

En algunas poblaciones se llevaban a cabo 
visitas a ermitas o se encomendaba al que 
había resultado mordido a los santos que se 
tenían como abogados contra la rabia y que 
eran San Bernardo, San Jorge y Santa Quite­
ria, en tre otros. 

11 2 Jbidem, pp. 37-38. 
11 3 CARO !\A ROJA, Ln vida mrnl en Vera de Bidasoa, op. cit., p. 

165. 
11< Francisco de ETXEBERRIA. "La religiosidad del pueblo. 

Andoain" in AEF, IV (1Y'24) p. 77. 
110 HARRIOLA, La medicina popular en el País Fa.seo, op. ciL, pp. 

119-120. 
116 GOICOETXEA, Las en(ennedades wtáneas en la meclicina 

f1opular TJc1Sca, op. cit., p. 4~. 
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Fig. 196. Iglesia de jondonepetri (Señor San Pedro) . Zunharreta (Z). 

San Bernardo de Barria (A) 

En Apodaca y Mendiola (A) se llevaba al 
mordido por un perro del que se sospechaba 
que tenía la rabia al Monasterio Cistercien se 
de San Bernardo de Barria, hoy desafectado. 
Allí le aplicaban un hierro en forma de cruz 
en la zona mordida y rezaban las preces para 
tal fin. En Urturi (A) también dicen que para 
la rabia había que ir a los conjuros de Barria. 
En Apellániz (A) para preservar a los niúos 
contra la rabia se ofrecían a San Rernardo, del 
convento de Barria. 

También desde Bizkaia se acudía a este 
lugar; en Nabarniz recuerdan el caso en el 
que acudieron a pie desde Munitibar, por 
Durango, hasta este monasterio alavés. En 
Bermeo, según una informante, antigua­
mente a Jos mordidos por un perro los lleva­
ban a Barria, cerca de Salvatierra. Desde Zea­
nuri accedían a San Bernardo de Barria para 
protegerse del mal en caso de rabia. Esta 
práctica estuvo muy extendida en tiempos 
pasados: en las cuentas del año 1783 de la 
Anteiglesia de !zurza, se dice: "Yt. quin ce 
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reales q ue se dieron por orden del Ayunta­
m ien to y vecinos de esta Anteiglesia a la 
m~jer de Icabalceta vecina de e lla por el via­
ge que hizo al Nionasteri.o a tomar Vencl iciones 
por el mal ele rabia" 11 7 • En e l documento no 
se menciona el término ele Barria pero se tra­
ta ele este lugar, al que llamaban común­
mente Monasterio. 

Santa Quitetia 

En el barrio Samundi de Barakaldo (B) se 
halla la ermita ele Santa Quiteria a la que se 
solicitaba protección contra este mal. 

En Roncal (N) contra la rabia se rezaba a 
Santa Quiteria. En Sangüesa (N) se ha recogi­
do el siguiente dicho: 

Santa Qyitetia pasó por aquí, 
Perro rabioso apartaos de rní. 

117 AMI. "Acta. Sesión 10 de l•:nero de 1784". Vide ARREGI, 
Anteiglesia de /zurza ... , op. cit., p. 127. 
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En las Améscoas (N) recurrían a la risma de 
Santa Quiteria, que inmunizaba a los perros 
contra la rabia. 

En Murchante (N) van a la ermita de Santa 
Quiteria en Tudela. El 22 de mayo se celebra­
ba la fiesta y repartían a todos los romeros un 
cordón blanco y rojo trenzado. 

San Roque 

A Viana (N), a principios del siglo XX, llega­
ba un señor repartiendo papelillos y estampas 
de San Roque. Llevaba un brasero y unos hie­
rros. Al perro que tenía la rabia le aplicaba el 
hierro rusiente entre los ojos. A esta operación 
le llamaban "hacer la resma". López de Guere­
ñu recogió en Contrasta (A) la voz risma, con 
la que se designaba la señal con fuego que se 
hacía a los perros en la cabeza para protegerlos 
de la rabia. El hierro con el que se practicaba 
la misma había sido previamente bendecido en 
el Santuario de San Gregario, en Navarra11s. 
En Apodaca (A) cuando se sospechaba que un 
perro tenía rabia le aplicaban la resma que con­
sistía en un hierro rusiente en forma de cruz 
ajustado al extremo de una vara. 

En Obanos (N) recuerdan que el abogado 
contra la rabia era San Roque; también en 
Antoñana (A)119. 

" " LÓPEZ DE GUEREÑU, "Voces alavesas'', cit., p. 314. 
119 Jdem, "La medicina popular en Álava'', cit., p. 2G7. 

Otros santos protectores 

En el antiguo monasterio y actual parroquia 
de Azuelo (N) se veneran las reliquias de San 
jorge; por ellas pasaban agua con la que ben­
decían a la gente en tiempo de epidemias rábi­
cas, marcando con la risma o hierro del santo, 
puesto al rojo, a los afectados por mordeduras 
(Viana-N). 

En Apellániz (A), contra la rabia, presenta­
ban a los nifios a Santo Toribio, cuya imagen 
se encontraba en la ermita desaparecida de la 
Vera Cruz. 

Cuentan en Moreda (A) que las reliquias de 
las Santas Nunilo y Alodia, patronas de la villa 
de Moreda, curaban a los fieles que se enco­
mendaban a ellas cuando un perro o cual­
quier animal rabioso les mordía. En esta mis­
ma localidad ante una herida causada por una 
mordedura se decía que debía lamerla el 
perro de San Roque. 

En Liginaga (Z) para que los perros no 
pudiesen morder en caso de que rabiaran era 
costumbre llevarlos a la iglesia de jondonepetri 
(Señor San Pedro) de Zunharreta, donde el 
campanero los marcaba en la cabeza con el 
badajo de la campana (zeñu-mihi) tras calen­
tarlo al fuego hasta ponerlo al rojo. 

1 (Yluxika+Gorozika+Tbarruri) 
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